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memenle»ínlore*ado en los posibUidadet que le puedo proporcionar una oportuna 
inlorvenclón en la querrá europea, igual que en la del 1-18, pero esta vox íormon- 
do un solo bloque con lodos las naciones americanas. 

No únicamente los pueblos, ejdml dos de compromisos, sin ninguna perspec¬ 
tiva de beneficio y por el contrario, obeolula seguridad de suicidio en caso de In¬ 
furtir en la guerra, son los que deben adoptar todas las medidas para Impe- 

Mientras haya un poco de libertad, en tanto no sean dictadas órdenes de mo¬ 
vilización o que impliquen una supeditación a las leyes marciedes, deben sumara 
se lodos las voluntades y aplicar todas las energías en la suprema decisión: No 
prestarse a loe iuegos guerreristas; no permitir que se explote nuestros sentimien¬ 
tos humanitarios y ontilctalilarios, para lanzamos o una lucha en defensa de 
otros intereses imperialistas repudiables, que incluso montienen a nuestro contt- 
nente en situación de colonia. 

Por el contrario, es este el momento para adoptar internamente las enérgicos 
medidas a que los totalitarios se hem hecho acreedores, y para plantear simul- 
lánoamenlo nuestras reivindicaciones y ansias de libertad a quienes tienen bajo 
su dominio los ferrocarriles, la mayor porte de los transportes, la energía eléctri¬ 
co. el contralor de la exportación, !<& industrias y los principales fuentes de ma 
teria prima. 

Y esa es lo lucha más eficaz que podemos y debemos realizar. 
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A cargo dcl Prof. Dr. 
RAFAEL aniNFElM 


Técnico, y dcl ingeniero 

nionTioion ^<}viles mabtjnez 
UienTII-ICH ctvBLU 


un PRimoR PROBLonnp: 

LA ENERGIA 


I Qiu la craciantp tecnificación del mundo, aún con co¬ 
brar cad.i día un rilnio más vertiginoso, no constitu¬ 
ye por si misma una esperando de realización de las as¬ 
piraciones sociales perseguidas incansablemente por el fren¬ 
te de la libertad, la justicia y la solidaridad humanas, es 
hoy una verdad ine-rcusable, después de la terrible desilu¬ 
sión del “progresismo" que figuió, en el terreno de las 
ideas, a la revolución industrial. 

El mundo no está ni estará "socializado" por la lécniea. 
El “progreso" no constituye garantía alguna de justicia, 
de libertad ni de solidaridad. En muchos casos es, al con¬ 
trario, motivo de retroceso. .Ihi está el maquinismo des¬ 
pedazando la unidad funcional del hombre en el obrero me¬ 
canizado; ahí está la técnica entera proporcionando ni¬ 
veles fabulosos al poderío de quienes detentan los inslru- 
mcttlos de represión. 

En buena hora haya naufragado una falsa esperanza, 
arrastrando consigo todas sus consecuencias neaativas. Pe¬ 
ro serta un error tal vez de mayor magnitud, ui 
primitiva como la históriya- 
plazados por el ^ 

ra los problemas piteados por las final dai 
r—sin,.*imlar...plenamÁte/con la lecnificació 

.. 

‘ en las balall<^ é\ 

s icial; aii ciunda en' mucims cc 

justificación ¡ 


1(1 reacción 
»ft^ri alguna pa- 

ó I, al margen del 
■a dcl desarroll > material. 

n el ¡mejor de los 
te la cuestión 
iliado dcl con- 
el fortalcci- 


o superior al 

existente. 

Es más: es elemental que el hecho de que el progreso no 
determine por si mismo un alivio para la cuestión social, 
no significa de ningún modo que no exista la posibilidad 
de otro resultado. En principio, no puede sino creerse que 
la enorme mayoría de las niicfoí conquistas tienen en po¬ 
tencia la satisfacción de necesidades sociales colectivas. 

Durante una larga época de la historia, la fuerza huma¬ 
na fué imprescindible para poner en mareha ti mecanis¬ 
mo material de la vida de relación. 1.a consecuencia fun¬ 
damental de la revolución industrial, su verdadera conse¬ 
cuencia revolucionaria, ha sido el disminuir hasta un nivel 
insignificante la participación necesaria del trabajo huma¬ 
no en el sostenimiento de la especie. Desde entonces el 
hombre se va convirtiendo. cada día más, en un simple 
elemento de control. Su actividad va siendo casi totalmen¬ 
te una labor de organización y vigilancia, de coordinación 
y conducción de las enormñ fuerzas que ha .tábido des¬ 
encadenar “en su provecho". En el supuesto de que la nue¬ 
va situación no siguiera utilizándose para sostener o aún 
para fortalecer la división de la especie en un enorme sec¬ 
tor de sometidos y un pequeño sector de encaramados, po¬ 
dría decirse que lamos hacia la libertad. 1' podría acep¬ 
tarse asi la ortodoxa definición conformista de la función 
social del ingeniero: "poner las fuerzas de la naturaleza en 
beneficio de la Immanidad". 

Es un hecho que la revolución en los medios no ha re¬ 
volucionado los fines propios de las clases posesoras y 


gobernantes. Pero si bien estas clases direcloras se han 
adaptado casi automáticamente a la nuna situación en su 
provecho —lo que no constituye titulo alguno y no signi¬ 
fica sino el sometimiento a la necesidad ,— no ha ocurrido 
lo mismo, por lo menos con la profundidad y la agudeza 
necesarias, en los coMbaticnles de la libertad. 

2 Uno de los pilares (si no “el" pilar) fundamentales 
del nuevo orden creado por la retalución en los 
medios, se asienta en las fuentes de energía. La energía es 
la colummi vertebral del mundo moderno. Las fuentes de 
energía son prácticamente inagotables, insensibles al “des¬ 
gasté' regular creciente e insensibles hasta al sa.juco ve¬ 
sánico que se realiza periódicamente, con las guerras, para 
fines destructivos. 

El problema de su dominio, de su aprovechamiento, de 
su inversión ordenada para el fomento de la actk'idad de 
grandes regiones, el estudio de las posibilidades que ofre¬ 
cen para la satisfacción de verdaderas necesidades socia¬ 
les coleclkas, es un problema capital de hoy. Y lo es, 
cualquiera s(a el nues-o orden en ^ue se piense. 

Una cuestión tan importante es claro que no puede tener 
los perfiles nítidos propios de un problema aislado. Se 
entrelaza íntimamente con todas las grandes cuestiones del 
desarrollo progresivo: el choque de los intereses de los con¬ 
sumidores con ei monopolio de los produelores; la para¬ 
lización dcl rendimiento de grandes zonas por el latifundio; 
e.slancamicnlo de los indices demográficos,-resultante di¬ 
recto principalmente de los fenómenos anteriores... 

Pero es posible considerar aisladamente algunos de sus 
aspectos: fundamentalmente su INVENTARIO, su REN¬ 
DIMIENTO PUNCIONAL (referido a ios grandes cen¬ 
tros de consumo vo existentes y a los de probable crea¬ 
ción) y DOMINIO. 

En estos tres aspectos el problema de la energía .ce pre¬ 
senta con caracteres prácticamente idénticos paro toda 
Sudamérica. En el primer Congreso de Imjenieros de al¬ 
cance sudamericano que se realizara, particularmente la 
cuestión del dominio promovió grandes debates, al chocar 
los rervinditadores del interés local, nativo, con los infal- 
tables voceros del monopolio Irustificado internacional. El 
Primer Congreso Sudamericano de Ingenieras se realizó 
en Chile, en Enero de igfg. Nuestro país, si bien estuvo 
representado y enérgicamente defendido en el primero de 
los sectores indicados arriba, c.rlMbió también el triste ho¬ 
nor de llevar a! Congreso a los más destacados paladines de 
los empresarios colonialistas. 

Es huestro propósito presentar en esta sección, en no¬ 
tas breves,, los aspectos más destacables de este problema 
sudamericano, como bosquejo de los capítulos de un tra¬ 
bajo en preparación. 

inG. nouiLes mnRTinez ciuolli 


Adoración: E>obído g uno omisión involuntario. «I articulo 
d« ««ta Sección publlcodo «n el númoro ontarlor. EL CICLO¬ 
TRON. oparedó «lo lo (irma de cu autor. Dr. RaJad Grinidd. 
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E sta es la se¬ 
gunda carta 
que le dirijo 
desde un rincón de 
nuestra Europa sa¬ 
cudida por la nue- 

No es este tiempo 
propicio para polé¬ 
micas y ni siquie¬ 
ra pora ornaos 
controversias ideo¬ 
lógicas. Renuncio, 
pues, a la exposi¬ 
ción de principios: 
esto lo he hecho 
con frecuencia en 
mis trabajos y de 
nuevo tendría que 
repetir una palabra 


tengo que retrac¬ 
tarme y muy poco que agregar. Esto 
no quiere decir que he qu^ado escla¬ 
vo de algún dogma o servidor capri¬ 
choso do algún credo limitado y fa¬ 
nático. SigniJEica que no puedo pen¬ 
sar de otra manera y tampoco traba¬ 
jar distintamente, desde el momento 
que he reconocido los elementos esta¬ 
bles del humanitarismo y del paci¬ 
fismo, desde el instante que 
ber hollado el hilo unitario 
bajo tantas contradicciones ( 
el desarrollo de los fenóme: 
gicos, socioles, técnicos y 
de la vida humana. Qtiien 
tuado en un plano universal, 
la cierto punto la visión inl 
destino humano, sin que ello 
deshacerse de las realidades 
nos, tal como en vano intentan 
tidarios de la "torre de marfil". Por el 
contrario, solo mediante la comunión 
universal llegamos a la comunión en 
extremo doloroso, juntamente con las 
tragedias de los individuos, de los pue¬ 
blos, de las colectividades sociales y 
de las élites creadoras de todos los 
continentes; entonces es cuando senti¬ 
mos en lo más íntimo do nuestras fi¬ 
bras los horrores, negaciones, deso¬ 
rientaciones, crueldades, monstruosida¬ 
des y desastres que no tienen otra cau¬ 
sa generadora que la política. Repito: 
la política: vale decir, el culto de la 
fuerza armada, la sed de conquistar el 
poder material, la tendencia de supre¬ 
macía en los esferas nacionales o in¬ 
ternacionales. la lucha astuta y bru¬ 
tal entre los dictadores más o menos 
ocultos, entre minorías rodeados de 
mercenarios armados hasta los dien¬ 
tes. carentes de escrúpulos, siendo pa¬ 
rásitos insaciables. Minorías que 
hablan en nombre de unos "ideales 
restrictivos", absolutistas e irreconcilia¬ 
bles: de unos "ideales" que ocultan de 
intereses sádicos potentados (por mu¬ 


cho que nublen en 
nombre de mill^ 
nes de seres anó¬ 
nimos divididos en 
naciones, clases o 
"razas", proclama¬ 
das puras con sa¬ 
crosanto c i n i smo. 
intangibles y sobe¬ 
ranas). Sabemos, 
sin embargo, que 
esos millones de 
subyugados, amor¬ 
dazados y doma- 

pororios, constitu¬ 
yen de hecho, en 
las profundidades 
de sus sufrimientos, 
una sóla roza: ge- 
nus humcxnum; un 
sólo pueblo: el pue¬ 
blo laborioso del 
planeta, cuya misión real y perma¬ 
nente es luchar pora dirigir las fuerzas 
notiuales usufructuándolas en benefi¬ 
cio común de los individuos, sea cual 
fuera el color de su pleK su religión o 
sus preferencias éticas, culturales, es¬ 
téticas y espirituales. 

De estas verdades, aún de la que 
concierae a la política, estaba Vd., 
cuando era el "solitario de' 
" do los Alpes helvético», en 
la guerra de 1914- 8.1“ 



gojado me pregunto: ¿Es aún hoy esto 
hombre, el que hemos considerado en¬ 
tre los pocos que encamaron el desti¬ 
no de la humanidad en diversas épo¬ 
cas de la evolución, cuya aparición el 
vulgo considera divina y que nosotros 
llamaremos lisa y llanamente huma¬ 
na, en su interpretación integral, crea¬ 
dora y progresiva? ¿Es, pues, ésto el 
mismo hombre que decía en 1914: "Ha¬ 
blo pora aliviarme la conciencia. Y 
sé también que aliviaré la conciencia 
de millares de todos los países y que 
no pueden o no se atreven a habloi"? 
¿Es también hoy ese el faro luminoso 
hacia el cual se dirigían, durante el 
huracán que se había desencadena¬ 
do sobro Europa los gritos de dolor de 
los sacrificados, el llamado do estre¬ 
char filas de los solitarios, los anhelos 
de esperanza de los "servidores del 
Espíritu" múltiple y unitario, libre y 
eterno, en medio del remolino de las 
pasiones destructoras?... Releo esas 
páginas, escritas en plena juventud, y 
no puedo renegar de ellas ni apartar¬ 
los de mi corazón y de mi p 
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to: porque son verdades, cpmo ver¬ 
dadero ora Romain Rollcmd en 1914- 
1918: el que quedará en la historia 
de la humanidad tal como se mani¬ 
festó entonces. 

Imnás en mi vida he escrito con 
más amargura que ahora, al diri¬ 
girle éstas líneas con el mismo res¬ 
peto, con el mismo amor — incon¬ 
movibles por las divergentñas ideo¬ 
lógicas —, que permanecen ínte¬ 
gros. aún cuando nuestros caminos 
se han sepmrado desde el momento 
que Vd. ha creído necesario cpie su 
adhesión a la Revolución rusa lle¬ 
gue a ser el acatamiento total, pro¬ 
pio de un partidario, a la política de 
una burocracia, a una minoría pri¬ 
vilegiada que explotó y desnatura¬ 
lizó (hasta la identificación con las 
demás dictaduras "reaccionarios") 
los ideales humanos proclamados 
al principio de la revolución comu- 
■ • I. No n 



-ostentación de 

quien aún puede decir que tiene razón hoy. en medio 
de esta nueva guerra, tal como la ha tenido Vd. en 
la guerra anterior. Le ruego ojear los capítulos con¬ 
sagrados, en los últimos 18 oños, al socialismo y al co¬ 
munismo en relación con el humanitarismo, no para 
decirme que mis previsiones fueron justos, sino pora 
convencerse que mi actitud de hoy está basada so¬ 
bre verdades previstas desde hace tiempo. He sopor¬ 
tado las irom'as, los sarcasmos y las calumnias de los 
partidaríos del "reglf8mo"--y^hay, ci^do ellos me 
pregtmtan: "¿Qué/'hape Vd. con su humanitarismo y 

■ moi", les recuerdo sin é^tfosis, pero con 
r, ios palabras atribuidos ja Galileo y 
n ¡a toda conciencia que ¿o quiere ni 
"É por se muove". ! 

enip: la evolución de la humanidad si- 
ri dtaUiio de nuestro plaiela, que es dis- 
zags y cttprichjosos. artificiales 

provocádos..pozJoé mdloe postores de 
pueblos: de las clases, de las masas reunidas en tor¬ 
no de las banderas multicolores y antagónicas. Nue¬ 
vamente le rogaría abriera mis libros siquiera en las 
páginas dedicadas a los problemas del pacifismo. Sé 
que también aquí nuestros caminos se hallan separa¬ 
dos. "La paz indivisible" que ha proclamado Vd.. ha¬ 
ce unos años no tuvo por base una Internacional Pa¬ 
cifista de todos los luchadores por la humanidad, la 
libertad y la cultura, sino de hecho, una alianza 
militar entre Francia. Gran Bretaña y la U.R.S.S!, con¬ 
tra el nacional-socialismo y el fascismo. Pues, su paz 
debe ser impuesta por un bloque poUtico; se apoya en 
factores políticos inestables, como Vd. sabe muy bien, 
ya que por desdicha, ha debido convencerse de ello 
recientemente... ¿Cual ha sido el resultado de la "paz 
indivisible" cuando, contrariamente a los previsiones 
de tantos "clarividentes", el mundo ha visto con estu¬ 
por pocos días antes de estallar la nueva guerra eu¬ 
ropea lo celebración del pacto germano-ruso de no 
agresión? Este pacto no fué más que una alianza táci¬ 
ta entre dos dictaduras idénticas, poseídos por el mis¬ 
mo delirio megolomaníaco y totalitario, por la misma 
gigantanasia del partido "único", del mismo imperia¬ 
lismo poh'tico-económico y que utiliza idénticos méto¬ 
dos gubenúmvtotales, cualesquiera sean los "idea¬ 
les" contrarios que fueron proclamados en sus progra¬ 
mas. Debiera transcribir páginas escritas hace mucho 


tiempo acerca de las tres series de 
ideales: políticos, sociales, humani¬ 
tarios. Los ideales políticos entra¬ 
ñan los intereses de una minoría pa¬ 
rasitaria; ellos son temporarios y só¬ 
lo pueden ser servidos con la vio¬ 
lencia y la intolerancia, con las gue¬ 
rras y la esclavitud económica. Los 
ideales sociales responden a ciertas 
épocas, corresponden a grupos más 
vastos, a colectividades que van 
más allá del radio de las naciones, 
a estados económico» y culturales 
que abarcan continentes íntegros. 
En lo que respecta a los ideales hu- 
manitaristas, ellos están en perfec¬ 
ta concordancia con los intereses 
generales y permanentes de toda la 
humanidad, a la cual, a despecho 
de los "realistas", consideramos co¬ 
mo un organismo cuyas células son 
los individuos. Sin querer, estoy ha- 
sot4.AND ciendo citas de "El Humanitarismo 

y la I. de los Intelectuales: "Los ideales humanitarios en¬ 
cierran en sí mismos los progresos culturales y espiri¬ 
tuales que adquirirán impulso recién después do ha¬ 
berse cristalizado los ideales materiales de la sociedad. 
Por la consecución de éstos últimos luchan, pues, los 
pueblos de la tierra. A su frente se encuentra el pro¬ 
letariado consciente y organizado, forjador de la revo¬ 
lución económica. h®entras que lo» intelectuales, aún 
siendo socialistas, debido a su definición y misión, 
constituyen la élite (sin sentido "aristocrático"), la éli¬ 
te pensante y creadora de los bienes culturales y re¬ 
veladores do los secretos do la vida. Los intelectua¬ 
les son la vanguardia del htimonitorismo integral; de¬ 
trás de ellos vienen millones de seres que llevan a 
cabo la gran lucha, realizando lo» sueños de lo» pre- 


Permítame, Romain Rolland, formularle esta pre¬ 
gunta: ¿A cuál de estos tres series de ideales ha que¬ 
rido dar forma concreta cuando, el 19 do Septiembre 
de 1939, vale decir, tres semanas después de haber 
estallado la guerra, escribió a Daladier, presidente del 
Consejo de Ministros del gobierno francés? Su muy 
breve carta puede ser para Vd., el resultado de tm 
largo y meditado proceso de conciencia. Para nos¬ 
otros, para todo» los que hemos oído su voz en 1914 y 
atm antes, cuando aparecían los volúmenes de "lean 
Christophe", esa corta es tan desconcertante, tan an¬ 
tinatural e inaceptable, que induce a reaccionar ante 
la misma como cuando un hijo grita do temor al sor¬ 
prender a su padre que intenta suicidarse. |Sí, suici¬ 
darse! Yo mismo he oído decir en París a algunos es¬ 
critores y pensadores independientes que esa carta 
constituye un acto de suicidio intelectual y moral. Más 
aún: do renegación del hombre y de su obra... 

¿Debemos, pues, admiramos que el ejército de lo» 
renegaos (hablo de los que oran luchadores del es¬ 
píritu) sea mayor ahora que en 1914? ¿Fueron muchos 
los que encontraron en su carta una justificación o 
un estímulo? No pocos me miraban sarcásticamente 
en la aplastadora soledad en que me hollaba más que 
nunca. ¿Dónde están nuestros dirigentes, los nuestros, 
a quienes queremos permanecer fieles hasta el fin 
para servir a la paz y lo humanidad? Sabemos que 
algunos —basta nombrar a Joan Gionq— se encuen¬ 
tran en la cárcel desde la iniciación de la guerra. En 
Francia, a la que Vd. leyendo a Goethe, llama "el país 
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Siendo la cultura y el patriotismo dos ideales 
que reclaman toda la fuerza de acción a un 
hombre, no pueden ser servidos a un mismo 
tiempo. Se puede ser patriota u hombre de cul¬ 
tura. Quien dice que ama a su patrio, sobe que 
tiene que defenderla con el sable, no con lo 
cultura. 

Jorge F. NICOLAI 


do la libertad", la voz del espíritu libre so halla aho¬ 
gada: los pacifistas son en ella tan perseguidos como 
los comunistas; los diarios aparecen en "blanco" de¬ 
bido a la censura arbitraria y centenares de publi¬ 
caciones que representaban el pensamiento múltiplo 
e individualista de los franceses, realmente indepen¬ 
dientes, desaparecieron. En cambio, su carta ha sido 
publicada en el semioScioso "Lo Tomps". Por mucho 
que la lea, no veo más que una de las aberraciones 
(perdóneme la expresión) a las que puede conducir la 
renuncia al derecho do crítica amplia del Espíritu, 
que, después de haber descendido do la cumbre des¬ 
de donde podía abarcar los grandes verdades del 
destino humano, se ha dejado atrapar en el remanso 
político, enrojecido por la sangre de los sacrificados, 
de los ignorantes y engañados por las ficciones. Tam¬ 
bién noto en su carta un signo do desengaño produ¬ 
cido por el pacto germano-ruso. Halló, pues, el mo¬ 
mento propicio para librarse del lamentable error de 
haberse solidarizado políticamente con un régimen dic¬ 
tatorial —de Moscú—, poro (errare humonum, perseve¬ 
rare diobolicum) se ha dirigido a otro régimen político, 
a otro jefe do gobierno, al francés, pora expresarle 
"la devoción integral por la causa do las democra¬ 
cias do Francia y del mundo que hoy so encuentran 
en peligro"... 

¿Es, acaso, necesario explicarlo a Vd. (porque do 
Vd. he aprendido estas cosos) que las democracias 
no son en la actualidad más que formas encubiertas 
de dictaduras, que en lo sucesivo serán máscaras del 
capitalismo o imperialismo occidental; que Francia re¬ 
presentada por Daladier es la capa política super¬ 
puesta al pueblo y la cultura francesa? (Acerca de la 
misión de Francia he escrito algunas páginas para 
'Xos Nouvelles Littéraires", a podido de Frédéric Lo- 
feare quien inició una encuesta entro escritores extran¬ 
jeros, poro, como es natural, mi respuesta no ha sido 
Dublicada). Por otra parte, no debo olvidarse que 
Francia es aliada de Inglaterra, es decir, del pais más 
capitalista o imperialista do Europa, y que, al procla¬ 
mar ideales do "libertad, justicia y salvación de la ci¬ 
vilización", sólo pretende salvar su propio imperio co¬ 
lonial. Vd. sobo mejor que yo que el colonialismo inglés 
es prototipo de la más inhumana explotación y hasta 
de exterminación de los "rozos" de otro color. 

Vd. sabe, además, que ningún gobierno, por ci¬ 
vilizado que fuera su país, puede atribuirse la misión 
de hablar en nombre de la humanidad, porque el Es¬ 
tado es cosa distinta al pueblo, la política es algo 
distinto a la solidaridad social y a la cultura; y que 
antes de pretender "civilizar", se debe "libertar" a 
otros pueblos, debiendo cada uno de éstos civilizarse 
y humanizarse a sí mismo; es decir, liberarse de su 
propio régimen poh'tico que lo conduce a las guerras 
o a las "revoluciones ideológicas" que no son más 
que guerras provocadas también por la ambición del 

En lo que respecta a la "tiranía hitlerista" que in¬ 


vade Europa —como Vd. dice— creo que no me hará 
el deshonor de creer que llevo agua al molino de 
aquélla, debido a las críticas de orden poh'tico a Fran¬ 
cia e Inglaterra. 

Semejantes críticas pueden ser aplicados a cual¬ 
quier Estado, especialmente al Estado Soviético, cuya 
"inesperada" evolución (véanse los llamados "pactos 
de no agresión" impuestos a los Estados bálticos y su 
guerra imperialista a Finlandia) confirma lo expresa¬ 
do por mí en 1921 acerca del proceso de la giganta- 
nasia del comunismo absolutista. Esta clase de criti¬ 
cas son inevitables desde el instante que rechazamos 
el postulado político; más exactamente: el fetichismo 
político, la tiranía política infiltrados en las filas más 
profundas de los pueblos, incluso en las copos supe¬ 
riores de las élites pensadoras y creadoras. 

Es verdad que en la guerra desencadenada, Vd. 
hace diferencia entre el "desdichado pueblo alemán 
y sus déspotas" (siendo ellos también "hombres polí¬ 
ticos") poniéndolo frente al pueblo francés", después de 
haberlo subyugado y rebajado". ¿Por qué no debe¬ 
mos hacer la misma diferencia en todos los pueblos? 
Porque en todos los pueblos existe, en medida mayor 
o menor y en modo irreconciliable, idéntico desacuer¬ 
do entre el pueblo y la minoría política que lo "dirige" 
abierta o solapadamente hacia donde ella quiere. EHce 
Vd. que "la libertad es el tesoro común más precioso 
do la humanidad". Nunca me canso do repetir esto 
mismo. Pero ¿existió alguna libertad que no fuera con¬ 
trolada, desnaturalizada y hasta estrangulada por la 
poUtica? Por toda política: de la derecha, de la izquier- 


vivo de los pueblos, es una especie do cáncer que 
toca uno tras otro los órganos de las colectividades 
sociales y también de la Humanidad. 

|He aquí el gran peligrol Tengo la convicción de 
que también Vd. ve este peligro mortal. Y desde el 
instante que Vd. sostiene que "defendemos el tesoro 
común en beneficio de la humanidad" que es la li¬ 
bertad, ¿por qué creo que debemos dejar en poder 
de los poh'ticos, de los politiqueros, esta misión, que 
es la más difícil y noble de todos? Pide Vd. a la hu¬ 
manidad que nos ayude a "salvar" la libertad. Se di¬ 
rige, seguramente, a una realidad: ol hombre, a los 
individuos que constituyen la humanidad. Y cualquier 
hombre que aun no ha sido afectado por la idolatría 
política está presto a responder a su llamado, si es 
que se hubiese dirigido a él directamente y no en for¬ 
ma indirecta, mediante una carta dirigida o un políti¬ 
co, aim cuando es el jefe del gobierno francés. Con 
esta determinación suya ha llevado a cabo un acto 
político más grave aún que el precedente: su adhesión 
a la política del gobierno soviético. Repito y concreto 
mi pensamiento; desde el momento que ha creído que 
no podía "substraerse a este descalabro" como en 
1914, se ha convertido en im subordinado do las po¬ 
tencias temporales, oscilando entre los contingentes 
políticos. Este es el daño más desolador, más doloroso 
para nosotros, para los "luchadores del Espíritu", a los 
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NO EXISTE UN EUROPEO "EN CUYAS MANOS 
PODRIA ENTREGAR CON MAS CONFIANZA. 
EN EL OCASO DE MI VIDA, MI PENSAMIENTO 
PACIFISTA Y UNIVERSALISTA. PARA QUE LO 
TRASMITA AL PORVENIR. 

(ROMAIN ROLLAND a EUGEN RELGIS, en 1930) 


cuales tontos veces Vd llamó cuando so encontraba 
arriba, allá en la cumbre, donde abrazaba ol horizonte 
circular del mundo, abrazando al mismo tiempo tam¬ 
bién a la humanidad entera con todo lo que eÜa tiene 
do permanente, creador y sublime en su pasión mi¬ 
lenaria; la fe en su progresiva hu man i z ación, en su 
solidaridad orgánica, destinada a dominar los fuer¬ 
zas de la Naturaleza para utilizarlas y emanciparse 
de las necesidades puramente materiales; para su es¬ 
forzada elevación hacia la espiritualización, en el in¬ 
terminable desarrollo de las formas vitales libres entre 
las fatalidades fundamentales de su existencia terres- 


¿£s que esta libertad podrá ser conquistada con 
la guerra, sean cuales fueran los finalidades con que 
la engalanan los pensadores que se pusieron al ser¬ 
vicio do los políticos? Afirmamos con toda nuestra 
fuerza que ta^ién la guerra actual no os más que 
un choque entro dos bloques políticos, aún cuando 
entro ellos se oncuentra,Jianckt,--"el poás^e la liber¬ 
tad". Afirmamos tamtíénjq«e-Ia^"idi alqs" de esta 
guerra están circuníohriM a los inten sea innumera- 
'UpSf''pñó''yeladosrd^tmas clases, de mjos partidos 
(oHugadoe W Icf nérasidad a procla ico; la "unión 
■ñ^da")\Lo^ idMs^ y los intereses d i Igs mayorías 
tío la iunianidad real, — mó i real aún que 
Sepr^das por fronteras xm^encionoles 
" defendido; eii una mons- 

moloriíadc 1. 1 

__ wnne- wiviHÓnr lo que está 

la baso do la verdadera humanidad: la cultura, 
que no puede sor salvada mediante las "armas muer¬ 
tas" de la guerra (o do la revolución política que lucha 
con el mismo arma de la guerra). Ya lo he dicho: la 
libertad constituye la condición esencial del progreso 
cultural. La guerra amordaza la cultura, obligándola 
a fabricar los máquinas masacradoros y cultivar osa 
idiotez universal de los pueblos que so sienten satis- 


popular 
1(^ nac 

o grbitrariclB— 1 r» 
truosa batohoja de i 
—^ Y en pesticulor 


fechos con himnos de bardos nacionatislas y con teo¬ 
rías do fabricantes do "razas selectos". La guerra os 
solamente la acción negativa. La cultura üa ciencia, 
la técnica, el arte, etc.) reclama al lado do la acción 
creadora del pensamiento, el hecho que realiza la 
idea. Muy pocos son los que so han persuadido del 
gran peligro que ha comerrzado a secar la fuente do 
la cultura, precisamente en sus manantiales vitales. 
Los formas do la cultura, es decir, las dvilizacionos. 


evolucionan y, con el tiempo, perecen: mientras que 
en la guerra ellas entran directamente en la categoría 
de cosas expuestas ol bombardeo e incendio metódi¬ 
cos. .. Más preciosas que los tesoros materiales de la 
civilización son, pues, las fuerzas creadoras de la cul¬ 
tura. El Profesor G. Fr. Nicolai, "el gran europeo", a 
quien Vd. también cantó loas, dice en "Biología de la 
Guerra": "Siendo la cultura y el patriotismo dos idea¬ 
les que reclaman toda la fuerza de acción a un hom¬ 
bre, no pueden ser servidos al mismo tiempo. Se puede 


ser patriota u hombre de cultura. Quien dice que ama 
su patria sabe que tiene que defenderla con ol sable 
y no con la cultiua". 

Parafraseo; política o cultiua. Quien quiere servir 
a la htunonidad. debe renunciar a la política (pues 
toda política es sinónimo de sable, no de un filo sino 
de dos) para dedicarse a la cultiua que entraña en si 
misma el amor y la libertad, la solidaridad y la to¬ 
lerancia La cultiua exterioriza, expresa la unidad hu¬ 
mana en la variedad de los pueblos, la permanencia 
del espíritu en el flujo y reflujo de la evolución uni- 
versoL En una palabra; actividad reveladora, bajo 
speciae eteinitatis. El hombre de cultiua, y afumo tam¬ 
bién, el hombre, lisa y llanamente, es apolítico, es has¬ 
ta antipolítico. En este sentido deben ser educadas las 
generaciones venideras; que piensen en concordancia 
con las leyes naturales; vale decir, en modo imitario, 
y que sean saturadas por la conciencia del "panhu- 
mcmismo", del humanitarismo integral, que, a su vez, 
desarrolla en cada individuo el sentimiento de la uni¬ 
versalidad. .. 

iCuánto me duele. Romain RoUand, al verme obli¬ 
gado a repetir aquí lo que también be aprendido de 
Vd. y lo que, seguramente, tampoco ha olvidado, por¬ 
que eso no se olvida tan fácilmente! Cada pueblo tie¬ 
ne su misión, es verdad, pero solamente como un 
músico en el palco donde se encuentra la orquesta 
Cada imo debe dominar su instrumento, su arte espe¬ 
cifico, sin imponerlo ol vecino. Cada pueblo debe cui¬ 
dar su propio país, es decir que conserve el orden en 
su cosa y no en la del vecino. Si es que Vd. cree que 
Francia e Inglaterra tienen la misión de extirpar la 
tiranía hitlerista ésto constituye un hecho político y es 
im error como todo política; el pueblo alemán, por si 
mismo tiene la misión de exterminar la tiranía de su 
régimen. No olvidemos que los aliados fueron una 
vez victoriosos, en 1919, pero no supieron ganar la paz. 
La guerra de hoy es el fruto de la de ayer. Mientras 
el pueblo alemán no despierte de su delirio do gran¬ 
deza o do persecución pora renovar por si mismo la 
forma de gobernarse, reconquistando la libertad del 
pensamiento en el espíritu de los grandes representan¬ 
tes de su verdadera cultura, vana será la victoria de 
los aliados. Vana pora los vencedores como para los 
vencidos: porque la guerra no crea nada, sino que des¬ 
truye cada vez más hondo, hasta las raíces de la vida: 
toda la ciencia es puesta hoy al servicio de los dicta¬ 
dores y de los guerreros. Esta es una verdad banal, 
pero es necesario repetirla cual amargo reproche ante 
aquellos que se consideran todavía representantes de 
la cultura, y que en realidad son esclavos de lujo de 
los politiqueros con careta de redentores y revólver 

Grande es en verdad el ejército de los renegados 
en la guerra de hoy; mayor aún que en 1914... 0)n- 
fiamos sin embargo que sobre los banderías políticas 
se hará oir la voz de aquellos que creen en la prima¬ 
cía de la humanidad, en la preponderancia del Espí¬ 
ritu. Esperábamos su palabra, Romain RoUand. En 
cambio nos ha entregado la carta dirigida a un repre¬ 
sentante fugaz de determinada política. Porque Fran¬ 
cia, como cualquier otro Estado, es todavía una no¬ 
ción geográfica nacional y política. Si Vd. se hubiese 
dirigido siquiera ol pueblo francés, a los hombres de 
Francia... Entonces no le podría haber hablado como 
a cualquier otro pueblo, sin tener en cuenta el grado 
de su cultura. De esto tengo la más firme convicción. 
Porque los intereses comimes esenciales y permanen¬ 
tes de un pueblo se confunden con los intereses gene¬ 
rales y permanentes de la humanidad. Por sobre las 


HOMBRE DE AMERICA 


11 





















colectividades nacionales está la solidaridad suprema 
del espíritu humano, tan trágico en su lucha con las 
fieras del apocalipsis político, procurando siempre el 
reconocimiento de si mismo y el logro del perfeccio¬ 
namiento, porque solamente de este modo es posible 
obtener la libertad creadora. 

Sí, igual que hace dos décadas, me atrevo tam¬ 
bién yo a proclamar la eternidad del Espíritu creador, 
la permanencia indestructible de la divinidad revelada 
en el hombre. Sería nuestro primer triunfo aun en me¬ 
dio de esta masacre. Proclamamos esto aun a trueque 
de caer bajo el plomo del pelotón de ejecución, do los 
asesinos enviados por los verdugos anónimos. Por en¬ 
cima de la suposición de "las contingencias momen¬ 
táneos", de los mandatos brutales de la poh'Uca, nos¬ 
otros, los solitarios perdidos en la vorógine, quedamos 
fieles al Hombre de doquier y de siempre, quedamos 
fieles a la Declaración de la Independencia del Es- 

.. ."(Arribal Desalemos el Espíritu de estos com¬ 
promisos. de estas humillantes alianzas, de estas es¬ 
clavitudes ocultas. El Espíritu no es servidor de nadie. 
Nosotros somos los servidores del Espíritu. Y no tene¬ 
mos otros amos. Estamos hechos pora llevar y pora 
defender su luz, pora reunir en su tomo a todos los 
hombres errantes. Nuestra misión y nuestro deber con¬ 
siste en conservar un punto filo pora enseñar donde 
está la estrella polar en la noche en la cual se han 
desatado los pasiones. No hacemos ninguna selección 
entre esos pasiones del orgullo y de la desdicha reci¬ 
proca; los rechazamos a todas. Honramos solamente la 
Verdad libre, sin fronteras y sin prejuicios de raza o 
de casta. Naturalmente que no nos desinteresamos de 
lo Humanidad. Trobalomos para ella, integramente. 
No conocemos los pueblos. Conocemos al Pueblo úni¬ 
co, universoL Al pueblo que sufre, que lucha, que cae 
y se levanta avanzando siempre en el difiefl sendero 
humedecido con su sudor y con su sangre. Al Pueblo 
de los hombres todos, sin distinción, hermanos nues¬ 
tros y pora que ellos tengan, como nosotros la concien¬ 
cia de esta fraternidad, levantamos sobre las luchas 
ciegos el Arca de la Alianza del Espíritu libre, único 
y múltiple, como eterno"... 

¿Recuerda esta suprema profesión do fe, de este 
solemne juramento suyo, de oso Romain Rolland que 
el 23 de Junio de 1919, cuando en París (tal como es¬ 
cribía) 'las salvas do la artilloría anunciaban la acep¬ 
tación de la paz injusta, ol ser lanzada esa inmortal 
Dccloración. firmada por quienes constituían a la sa¬ 
zón la vanguardia de los luchadores que querían más 
luz y justicia, más belleza, más verdad y una real li¬ 
bertad sobre esta tierra cubierta de ruinas, inundada 
de sangre? ¿Recuerda? No, no es posible que Vd. ol¬ 
vide ese grito que brotó de lo más profundo de su co¬ 
razón y de su conciencia. Aquel grito tuvo eco en el 
orbe todo, igual que los gritos do los grandes profetas 
que le precedieron. Por él ha quedado Vd. en nues¬ 
tro recuerdo, de los que le hemos sentido en aquellos 
días. Su grito debía haberse hecho resonar nuevamen¬ 
te en la hecatombe en que cayeron hoy los pueblos. 
Por eso es que lo vuelvo a dar yo ahora ima vez más 
en esta carta mía, que posiblemente no podrá ver 
pronto la luz tipográfica. La he escrito, sin embargo, 
por haber sido necesario hacerlo, encontrándome 
amordazado. Esto paso me ha sido dictado por la con¬ 
ciencia y porque así me lo piden los hermanos en es¬ 
píritu y en humanidad con quienes he comenzado la 
lucha. Cualquier combatiente por la humanidad —por 
humilde e insignificante que fuera—, tiene el derecho 
y también la obligación de decir lo que piensa y de 
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H oy be leído fu poema, amigo. Tu poema, alio de 
emoción humana que hace crispar ios puños con 
la rabia de las injusticias, en su final rotundo. 
Duelen tus palabras. Duelen... y son verdaderas. 

Hablas de un labrador, viejo como para ser abue¬ 
lo. De un labrador que trabajó la tierra de sol a sol 
en cada uno de sus días. Que volvió a su cosa cada 
noche, con el cansancio fecundo de sus brazos. Que 
fuó a la siembra, silencioso como la tierra misma, y 
miró al cielo en los crepúsculos rojizos para exigirle 

De un labrador que tuvo hijos, que tuvo nietos, 
que cultivó unas pocas flores en su huerto y cuya 
única diversión fué regalarle corazones de tomate a 
un petirrojo en los atardeceres. 

Y ese hombre, esta tarde, se acostó en un surco, 
apoyó la cabeza sobre-una sandia y se abrió las ve¬ 
nas. Asi lo encontraron, acariciado por un viento pe¬ 
queño mientras lo velaban los pájaros y las amapolas. 

Todos se preguntaron el por qué de su muerte. 
Es que era un labrador que no salió nunca de su tie¬ 
rra, que tuvo hijos, que cuidó a un petirrojo, que tra¬ 
bajó de sol a sol... Y tenia deudas. 

Hoy he leído tu poema, amigo. Es triste, es in¬ 
justa la muerte de ese hombre. Es injusta, pero tu 
dedicatoria lo explica todo. Tu dedicatoria que dice: 

"A Bunge y Born, sin esperanza". 

Oscar ROQVE PEÑA. 


¿Exi 

en la fucnci del Espíritu, 
hombre fe las cadenas i 
la intoleímeSa? Vd. y loi 
señaron e»^ Perdóneme 
verle su enhqñanZa; porq 
dores indepeiiaientM me- 



¿Y por qué no debo decirle esto ahora con la ve¬ 
neración de un discípulo, poro con la decisión do quien 
yo no puede retroceder más, que Vd. mismo me arro¬ 
jó en la gran lucha cuando, en una corta —de hace 
unos diez años— me escribió estas palabras inespe¬ 
radas; "No existe un europeo en cuyas monos pocbfa 
entregar con más confianza, en el ocaso de mi vida, 
mi pensamiento pacifista y universalista, para que lo 
transmita ol porvenir". Las palabras testamentarias, 
que son superiores a mis fuerzas ahora no las acepto 
sino únicamente en el sentido de esa ligazón entre las 
generaciones que pasan de una a otra la antorcha pa- 
rr< salvar su luz orientadora, en vísperas inesperadas 
de la tinieblo y del huracán que sopla desde tierras 
glaciales. 

Pero mientras Vd., Romain Rolland esté entre nos¬ 
otros, la antorcha no puede estar en mejores manos 
que las suyas, debiendo tenerla bien alta, sobre la 
cumbre, por encima de la confusión, para nuestra ilu¬ 
minación, de todos, tal como la ha tenido con tanto 
vigor también en 1914, en la estoica soledetd de los 
Alpes helvéticos. 

EUGEN RELGIS 

Bucarest, 24-26 de diciembre 1939. 
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lA PATAGONIA 

Los territorios de Rio Negro y Neuquén, reservas maravillo¬ 
sas de la riqueza nacional, tienen problemas propios que no 
se solucionan, a pesar del noble esfuerzo de su población 


O DE CODICIA Y 


ai 

< 

Z 

LlJ 

U 

OO 

UJ 


Por 

el Dr. 

EDGARDO 
CASE LLA 



ESPERANZA ílllt’jlilf, 





















Desíle líMtX, ;lia,sta cuándo?, las tarifas del F. C. S. son de 
“doble costo por kilómetro”. l*or 60.000 toneladas de fruta, durante 
tres meses: varios millones de flete. Permanentemente: lOtl.tMM) |)e- 
sos mensuales por transjmrte de jietróleo. El productor Rana SO 
centavos por cajón de fruta que en Buenos Aires puede venderse de 
20 a 40 pesos. I»s poseedores de tierras fiscales. El latifundio en 
pleno auRc. iRnorancia, alcohol y miseria. Los buscadores de oro: la 
explotación aurífera, de piedras preciosas y otros elementos primor¬ 
diales "en pañales’’ o al marRen de las leyes que se redactan en Bue¬ 
nos Aires. .. y se pisotean en el interior del país. 








n N lo» territorio» del Sur exaten uno» 18.000.000 de ovino», e» decir, má» da 
t 100.000.000 de pe»oa. El F. C. S. cobró (afio 1937) míb de $ 3.000.000 por ¡lo¬ 
te», al traneportar 60.000 tonelada» de fruta». 

Dentro de lo» mamo» territorio», donde lo» sidos sales de la» eacuelm de»- 
pué» del primero o »egundo grado y la pobreta anula o toe pueblos, la riqueta 
natural (¡ruta», ovino», vacuno», cueros, ete.j repreeenta (ombies «nilones y 
anualmente aumentan lo» dividendo» y el valor de la» acciones de lo» trufe, 
gue todo lo acaparan. La» majadas que can a parar a loe ¡ngorifico», la» ca¬ 
rrada» de ¡ruta» (uvas, peras, membrillos y manzana») ausentes de la» mesa» 
de los argentino», todo para la exportación. Lo» vende-patrias favo 
sangría» a la riqueza social nuestra y la misirria nos s‘— -- 
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CASTIGAT RIDENDO MORES... 

(Enmienda las cosíumbres riendo)_ Por Tito L. BAWCESCU 


CUIDADO CON LOS "TURISTAS" 


Y a no es posible hacer 
propasanda c n favor 
del turismo. Porque en los 
momentos actuales hay tu¬ 
ristas y "turistas". Aquellos 
que visitan un pais deter¬ 
minado para conocerlo o pa¬ 
ra descansar en 41. son bue¬ 
nas personas que no se inte¬ 
resan más que de sus asun¬ 
tos personales. En cambio, 
hay "turistas", que pene¬ 
tran en un pais detennina- 
do, no para descansar ni pa¬ 
ra contemplar sus paisajes 
sino para escuchar qué se di¬ 
ce y para ocupar ubicacio¬ 
nes estratégicas. 

☆ 

Ellos son la vanguardia 
de los invasores, de los que 
se han empeñado en dominar 
al mundo, someterlo a sus 
pies, a los pies de la nueva 
"aristocracia", cuyo plan es 
subyugar a la humanidad. 
La culpa no es precisamente 
de los turistas, sino de quie¬ 
nes abren la puerta de su 

buenos^'huéspedes. Y éstos 
después no vacilan en to¬ 
mar por el cuello al dueño 
de casa para expulsarlo de 
manera brusca y audaz- 
Esos "turistas" que llevan 
la cachiporra bajo el pon¬ 
cho para golpear a traldén 
en la nuca a quienes tes dan 
hospitalidad, no merecen ge¬ 
nerosidad alguna. P.^rque 
ellos golpearan después sin 
consideración, igual que a 
los pobres noruegos. 

<r 


la ingenuidad de los no¬ 
ruegos ha sido inaudita. Por¬ 
que ellos no sólo admitían 
turistas, en la esperanza de 
hacer un buen negocio con 
el tránsito o V "' •*- 
mismos, sino 


; también 


ran barcos cargados de mi¬ 
neral y de productos alimen¬ 
ticios. Y como gratitud se 
les asaltó la casa, decidién¬ 
dose "ipso facto" revolver al 
pecho, desalojar de ella a 
US legítimos dueños. Con el 


[rayante que se amenazo 
con fusilar, sumariamente, a 
todos aquellos que intenta¬ 
ran defender sus hogares. 


Jamás se ha visto en el 
mundo cosa igual. Es este 
un nuevo método de pene¬ 
tración y de conquista, que 
redunda en perjuicio del tu¬ 
rismo. Por eso es que algu¬ 
nos gobtemos del sudeste de 
Europa resolvieron pisar los 
talones o esta clase de tu¬ 
ristas para ponerlos de pati¬ 
tas en la frontera, para que 
se vayan con cachiporras a 
otra parte. Claro está que 
semejantes medidas han de 
provocar gritos, protestas 


formidables. Se dirá que se 
persigue sistemáticamente a 
los turistas, a esos señores 
que están llevando su dine¬ 
ro a los países balcánicos pa¬ 
ra favorecerlos. Y se pondrá 
de relieve la ingratitud de 
quienes no quieran compren¬ 
der que la misión de los tu¬ 
ristas modernos no finca so¬ 
lamente en descansar ni en 
contemplar las bellezas de la 
naturaleza, sino también en 
conquistar esas bellezas . y 
sus riquezas para ellos. 



Los turistas van en pro¬ 
cura de alimentos también 
para quienes están aniqui¬ 
lando a sus semejantes en 
las trincheras, desde el aire 
o de los barcos de guerra. 
Está en auge el modernismo 
europeo dispuesto a desva¬ 
lijar al primer transeúnte, 
molerlo a palos si se resis¬ 
to, dejando a su vera un 
cartelito con la inscripción; 
"Se suicidó". Esto ocurre en 
Europa en el progresista si¬ 
glo XX. ¿Por qué asombrar¬ 
nos de todo eso si es posible 
que se registren cosas peores, 
calamidades de mayor cali¬ 
bre, barbaridades más tre¬ 
mendas y nunca vistas en la 
historia de la espede buma- 



o para apropiarse de la 
morada de quienes son gene¬ 
rosos para ofrecerles hospita¬ 
lidad. es muy posible que 
ciertos viajeros y comercian¬ 
tes desempeñen un papel 
análogo, persiguiendo 
finalidad como la ei- 


* 


¡Qué lecciones más tre¬ 
mendas son ofrecidas a la 
humanidad en este ciclo his¬ 
tórico! Es. pues, aconsejable 
no confiar mucho de esa cla¬ 
se de gente, so pena de te¬ 
ner después que soportar vi¬ 
cisitudes como las de los po¬ 
bres noruegos o daneses. Los 
países americanos podrían 
poner en los puertos de des¬ 
embarque o en los aeródro¬ 
mos grandes carteloncs que 
lleven esta inscripción: 'Só¬ 
lo se admite la entrada a los 
turistas noblemente inspira¬ 
dos los otros, te que l'egan 
con la cachiporra de la con¬ 
quista, pueden volver al pun¬ 
to de jmrtida". 


IC 
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El vieio 


y 

e 


nuevo TEATRO 


ft L viejo teatro está llamado a desapa- 
recer,. irremisiblemente. 

Los que en nombre de intereses 
menores retardan la renovación total de la 
escena, son culpables de restar al puebla 
uno de los principales instrumentos de la 
cultura. 

Pues, el teatro, tal como-está es un factor 
de regresión, de incultura. 

Restituido a su verdadera naturaleza, re¬ 
sulta la más necesaria y útil de las expre¬ 
siones artísticas. 

Cuando alcanza su máxima expresión es 
una escuela de vida irrsubstituible. 

Pero cuando sirve los intereses del indi¬ 
viduo, se convierte en un loco de corrup¬ 
ción pública: vanidad, sensualidad, venali- 



Leónidas 
B a r I e n a 


aau, KKJioiiiu, eic. 

De expro/eso trato de pensar con senci¬ 
llez, con sinceridad, para hacerme com- 
prend er. H ace quince años que estudio este 

-•^»=;^--r^‘,otjñBr¡ 

jrc^iok, ni envidias, ni ren- 

D Irespecto a este arte lo 
he experimentadi cón paciencia y lo he 
\ probado públicar ente. 

' " a hombrt ocjrdial que malditas las 

■ ^e atraerme el odio y la 
I gente. Pero mi obliga- 

_ -ierííbad antes que simpático. 

Mi deber es denunciar la falta de conoci¬ 
mientos, de sensibilidad, de heroísmo, de 
desinterés, de los que siguen acaparando 
el teatro en la Argentina y señalarlos a la 
opinión pública como los responsables del 
atraso intelectual en que vive nuestro pue¬ 
blo. 

Pienso que en ningún pais del mundo 
existe un desorden tan grande como en el 
nuestro en lo que se refiere a la vida in¬ 
telectual y espiritual. Somos un pueblo de 
excepcional inteligencia, con poco espíritu. 
Un pueblo sin eco, sin resonancia piara lo 
que no se valora más que en la intimidad 
de la conciencia. 

Los premios materiales son los que toda¬ 
vía conmueven a las gentes. 

Tenemos ana prensa magnífica, a la que 
se le debe la mejor parte de la agilidad 
mental de nuestro pueblo y esta misma 
prensa, por ejemplo, se complica y difunde 
los espectóculos groseros que contrarrestan 
en parte su buena prédica. A veces hay 
una distancia tan enorme entre una página 
de editoriales y una de teatros que en el 
lector desprevenido acaba por hacerse con¬ 
ciencia la idea de que el teatro es un en¬ 
tretenimiento superficial, que admite y re¬ 


sume toda la vulgaridad y la grosería 
ambiente. 

Este revoltijo de valores impide entender 
nada y mantiene al país en un pauperismo 
intelectual inadmisible. 

Y comprendemos que el viejo teatro, con 
su organización anticuada, que responde 
nada más que a un propósito de lucro, no 
puede pesar en la cultura del espectador 
y tiene sus días contados porque el pueblo 
ansia, aleccionado por la tragedia que vive, 
la substancia espiritual que dé un sentido 
o su vida y le permita encarar sin graves 
errores su existencia. 

~ Si esta crisis del teatro no tiene un rá¬ 
pido desenlace se debe a que los más lis¬ 
tos cubren las apariencias, representando 
de tanto en tanto una obra decente y apo¬ 
yándose en lo radiotelefonía y en la inci¬ 
piente industria cinematográfica, géneros 
ambos a los que arrastrarán en el destino 
previsto. 

Pero resulta pueril cerrar los ojos a la 
evidencia. Sólo hay una docena de teatros 
en una ciudad de tres millones de habitan¬ 
tes. Todos los teatros juntos en un día fes¬ 
tivo no alconzcm a reunir ni la tercera parte 
de la concurrencia a un solo acto deportivo. 

Alo se necesita mueba agudeza para ad¬ 
vertir que este arte ha perdido su eficacia 
entre nosotros y que los célebres presun¬ 
tos herederos de los fundadores del teatro 
nacional han malbaratado la herencia y 
desacreditado el patrimonio. 

Nuevos escritores y artistas rectifican hoy 
el rumbo y enseguida han contado con la 
adhesión popular. 

Todo lo cual nos permite afirmar, al cabo 
de diez años de experimentación de las 
nuevas teorías, que un nuevo teatro se abre 
camino entre el maderamen carcomido del 
viejo tablado que se hunde. 

Y en el nuevo teatro el cómico, en toda 
la plenitud y dignidad de su. profesión, ya 
no estorbará la comprensión y disfrute de 
la obra, con la apresurada exhibición de 
su exhuberancia temperamental, de su fí¬ 
sico, de su buena voz, de su ambición ma¬ 
terial y tratará de extraer la esencia de la 
obra y de trasmitir la emoción en la única 
forma en que el actor puede vincularse al 
espectador: con humildad. 

Y entonces el arte teatral volverá a re¬ 
cobrar su dignidad, perdida a manos de 
unos pocos inteligentes, incultos y vanido¬ 
sos, y de otros muchos ni inteligentes, ni 
cultos a quienes sólo mueve el afán de lu¬ 
crar, aunque sea a costa del envilecimiento 
del pueblo. 
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Por 

RGUSTin 

SOUCHy 


No podrá haber paz en Europa... 


ciólogo y mili- 
tonte del movi¬ 
miento obrero in- 
ternacional. 
Agustín Souchy. 
nos ha remitido 
desde París el 


en la seguridad 
de que interesará 


res el estudio y 
la crítica que su 
autor, alemán, 
hace a la tenden¬ 
cia imperialista 
y centralista que 
domina a las cla¬ 
ses dirigentes de 

LA DIRECCION 


f fi I Hitler coe la guerra habrá terminado". Este es un concepto que se 
j / ha dUurtdido mucho. ¿Hasta qué punto se justiíico? 

Hitler ha envenenado los relaciones entre ¡os pueblos de Europa. 
Avasallando los países limltroles de Alemania y sus poblaciones, el Tercer 
Reich se ha convertido en el azote de Emopa y se ha consagrado a la 
execración deJ mundo. La paz. la libertad, la independencia, están cons¬ 
tantemente amenazadas por el nadonol-socialismo. 

Todos los pueblos libres y una parte del pueblo alemán lo reconocen 
y lo proclaman. 

Sin embargo, sería erróneo considerar a AdoUo Hitler como el único 
culpable de ¡a guerra actual. En boca de los políticos responsables de la 
República de Weimar, esta acusación no es más que una tentativa de 
eximirse de su propia culpabilidad. Pesa sobre ellos una grave respon^- 
bilidad. Unos por debilidad, otros por tácita complicidad, han contribuido 
al triunfo del nacionalsocialismo. 

El rearme, febrilmente conducido por la Alemania de Hitler. fué el 
objetivo de todos los gobiernos alemanes desde 1920, desde Ebert y Noske 
hasta SchJeicher y von Papen. La Alemania oficial nunca fuá paciíiríor. 
El movimiento pacifista alemán, respondiendo al movimiento inglés "No 
more War", nunca consiguió interesar más que a una pequeña parte de 
la población, salvo durante los primeros años que siguieron o la guerra 
de 1914-18, cuando la repugnancia por la barbarie de la guerra mundial 
llenaba el corazón de todos los pueblos de Europa y también el de los 
alemanes. 

La tesis de si las ideas de reyaneb» de. los alemanes fueron re an i ma - .. 
das por cierta falta de comprpUÉÍónjcleJes vencedores de Versal! 
las "miserias de AlemaniaZ -pCómo seairma en los medios f 
franceses e ingleses— no Uen0 interés más que para juzgar la de 
nacionalsocialista. El espírltú de venganza estorba Jotero en Ajen 
La lucha contra el Tralaelo cíe Versalles fué c<mdtfc ' ' 

los socialistas y los comtos^as. Los extremo^ sé tacan, ta voío] 
de los "nazis" y los "kozia" 
durante el período del llm 
Rodéele y el nacional-socidlj 
hacer juntos "un trecho de cc 

del Reich y que d- 

conducción de la "guerra del Ruhr", permitió a Hugo Stinnes convertirse 
en el hombre más rico de Alemania, mientras la población laboriosa y las 
clases medias se sumergían en una miseria pavorosa. ¡Para justificar 
esta política, que era un crimen hacia el pueblo alemán, estaba el Tratado 
de Versalles! Cada frase del Uatado. era una gota, que por la verbosidad 
de la demagogia nacionalsocialista y comunista se transformabo en u 
torrente que m ' • -•>---»-> « 

de Alemania. 

Si se considera el desarrollo interior de Alemania desde la época de 
Federico II hasta ¡a guerra de 1914 y desde ¡a RepúbUca de Weimar hasta 
hoy, se percibe que el militarismo prusiano constituye el origen del im¬ 
perialismo alemán, el que luego se convirtió en un peligro permanente para 
la paz del mundo y la seguridad de Europa. El movimiento para el "ans- 
chluss" de Austria a Alemania nació en una época en que la social-demch 
erada estaba en el poder. A la cabeza del movimiento por el "onschluss" 
se hallaba en ese tiempo el socialdemócrata Paul Loebe, presidente del 
Reichstag. La República de Weimar deseaba ardientemente el "ans- 
chlus", pero no osaba... Su realización estaba reservada a Hitler. La 
Constitución de Weimar era mós centralista que el imperio fundado por 
Bismarek. Apoyándose en la cláusula de la Constitución; "El derecho del 
Reich está por encima del derecho de los Estados federados", todas ¡as 
aspiraciones de independencia y de libertad de los Estados confederados 
alemanes fueron cruelmente reprimidas y aplastadas por Berlín con ayuda 
de la soldadesca prusiana. En 1919, las tropas enviadas por Noske a Mu¬ 
nich anularon, al mismo tiempo que lo república, la independencia de 
Baviera. En Thuringia, en Sajonia, lo mismo que en Munich, el ejecutivo 
del Reich suprimió la independencio de los Estados. Las aspiraciones de 
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a el molino de las tuerzas nacionalistas y militaristas 


independencia de las provincias renanas no encontraron enemigos más 
encarnizados que los social-demócratas en el poder. Del mismo modo que 
la literatura marxista combate teóricamente al "particularismo retrógrado", 
ta República de Weimar perseguía como a traidores del país a todos los 
autonomistas. 

Es muy importante recordar tales cosas en estos días. Porque aun des¬ 
pués de la toma del poder por Hitler, los refugiados en la emigración no 
dejaban de preconizar un Reich centralista bajo la dominación de Prusia. 
En ocasión de un Congreso internacional antifascista, realizado en la sala 
Pleyel en ¡933, los comunistas alemanes, cuyos hilos movía el señor Willy 
Munzenberg, reclamaban abiertamente el retomo del Barre a la Alemania 
de Hitler, de acuerdo en esto con una parte de la social-democracia. Veían 
en ello el triunfo de sus doctrinas marxistas-comunistas. Sólo los sociol-de- 
mócratas sarrenses. conducidos entonces valientemente por Max Broun, 
salvaron el honor del socialismo alemán. 

De este modo, la República de Weimar contenía los elementos sobre 
los cuales Hitler pudo apoyarse para edificar su Tercer Reich. La idea de 
la gran Alemania actual no ha germinado en el cerebro de Hitler. Como el 
hilo rojo de una trama, ella continúa desde el Segundo Reich do Bismarek 
pasando por la República de Weimar basta el Tercer Reich. El pacifismo 
alemán era como el tejido de Penélope: el desarme, ostensiblemente reali¬ 
zado a la luz del día, era en la sombra vuelto ilusorio por la creación de la 
Reichswehr negra. Sería un grave error creer que todo cambiaría y mejo¬ 
raría en Alemania si Hitler dejase de tener la dirección política del Reich. 
Una Alemania cuyos divqisos-Estqdos estuvieran confederados central- 
menle bajo ¡a dominapióndaJBo^ rio sería, aún después de la guerra 
actual, ninguna garáutí^'^am la paci/h oc^n de Europa. 
p Se bo hablado á menudo de "la otra Alemania" en contraposición a la 
Alwáumkidé Hitler d« nuestros días. Le colaboración de Alemania a la 
instiUrción^e Ginebrcj y la política exter or aparentemente pacifista de la 
República 4s ^'eiiaar no eran en realidae m¿tivodas más que por la debili¬ 
dad militar jdeí Reich. Btresemann en sus eotíversaciones con Briand no era 
ffiii^ho mós siheerá^qúe Hitler con Che nbérlain. Políticamente, "la otra 
Alemania" no ha el^iib. jamásj^o n > sfani/ico un veredicto contra el 
pueblo aleinári consideug^' ctffláotál; < 1 cjontrario, el alemán medio es 
Wrtamenle^TSdci/isto. Peroltrpasitríúad tteFalemán en las cosas políticas 
hace de este pueblo un juguete de los déspotas, fantasistas o caprichosos, 
asi se llamen Hohenzollern o Hitler. Si la Alemania queda centralmente 
unificada, ni pacifistas, ni socialistas, ni ninguno podrá impedir que surja 
un nuevo movimiento imperialista en el porvenir. La política pruso-alemana 
ha sido siempre imperialista. Esta Alemania imperialista con su idea fija 
y la "filosofía del espacio vita!' se ha cristalizado en una situación trágica 
cuando ésta lomó lugar en el plano de la política mundial, buscando "su 
lugar bajo el soT', como gustaba expresarse Guillermo II. Gran Bretaña 
tenía ya el dominio de los mares, Francia su imperio colonial. La ri- 
validad con las potencias occidentales fué exacerbada hasta el odio 
nacional. Argumentando acerca de la extensión territorial y el número 
de habitantes, Guillermo II se creyó predestinado a suplantar a la "pér¬ 
fida Albión". dominar los mares y ciear la hegemonía de Alemania 
sobre el mundo. ¡Este sueño de dominio mundial trajo el derrumbe del 
undo Reich/ 

Adolfo Hitler. poseído por lo locura de grandeza, llegó por medio 
ae un dopaje colectivo y uno propaganda intensivo, a despertar de 
nuevo ese sueño de dominación del mundo en el pueÚo alemán. Pofa 
justificar si/s planes de conquistas y legitimarlas, vuelve a sacar los 
argumentos' de Guillermo II, agregándoles, entre otras cosas, la his¬ 
toria de la Alemania antigua, potencia del continente europeo y lo 
germánico y de los alemanes en particular. Con tal argumentación, 
los suecos podrían también justificar planes imperialistas, porque ese 
pais podría hacer valer su supremacía en tiempos de Gustavo Adol¬ 
fo y su pureza como raza germánica! 

Por segunda vez en el espacio de una generación, Alemania desen¬ 
cadena la guerra por la dominación del mundo. Primero avasalló los 
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pueblos de la Europa central y orien¬ 
tal. Anexó Austria. Checoeslovaquia 
y Polonia. Aspira a avasallar a Eu¬ 
ropa del Norte y a una parte de los 
Balcanes. Con ¡a ayuda de las ri¬ 
quezas conquistadas, los jefes del 
Tercer Reich se imaginan esta vez 
poder vencer a Francia e Inglaterra 
e instaurar su dominio. 

Son los objetivos eternos de la 
Alemania centralista, de los cuales 
Hitler supone ser el realizador. La 
paz de Europa se verá siempre ame¬ 
nazada por esta Alemania. ¿La otra 
Alemania? ¿La de los pensadores, 
de los poetas, de la ciencia y de la 
técnica? Esta será con mayor cer¬ 
teza abogada que favorecida por la 
existencia de un monstruoso Estado 
centralista. La Prusia militarista ha 
traspuesto ¡as aspiraciones y el pen¬ 
samiento del romanticismo literaria 
en la política; ella tiene a Europa 
bajo las armas por su dinamismo mi¬ 
litar, y al mundo en el espanto. 

Lo pacificación de Europa depen¬ 
de de la solución de este problema. 
La anulación de la supremacía de 
Prusia sobre Alemania es la condi¬ 
ción primordial de la paz europea. 
Los antiguos Estados confederados 
deben volver a ser autónomos, po¬ 
diendo, llegado el caso, decidir si 
quieren o no participar en una gue¬ 
rra al lado de Prusia. A una Alema¬ 
nia centralista como la que ha exis¬ 
tido desde Bismarek hasta Hitler, se 
aplican, ayer como hoy y como ma¬ 
ñana, las palabras de Proudhon; 
"Desgraciado el mundo si Alema¬ 
nia vuelve a la unidad." 

No se puede prever cuál será la 
organización política que se darán 
los pueblos de lengua alemana 
después de esta guerra. El de¬ 
rrumbe del Tercer Reich no tardará; 
esto puede afirmarse con certeza. 
Si Hitler es derribado este año. una 
monarquía constitucional o un Es¬ 
tado militar podrían reemplazar al 
régimen nacional-socialista. En am¬ 
bos casos la colaboración de ele¬ 
mentos social-demócratas modera¬ 
dos será posible. Si la guerra se 
prolonga, será minado el poder mi 
tar y Alemania se derrumbará 
militar y moralmente. Desde el Es¬ 
te las tropas soviéticas avanzarán 
con la intención de terminar la bol 
chevización de Alemania. Los ejér- 
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citas aliados se apresurarán a ocu¬ 
parla por el Oeste. Una vez más, co¬ 
mo en 1918, la suerte de Alemania 
estarla entre las manos de sus ven¬ 
cedores. ¡Finís Germaniaet 
Considerando la situación actual, 
estas hipótesis son absolutamente 
verosímiles. ¿Deberán los aliados 
después dei derrumbe de Alemania 
dictar un nuevo Versalles? Las con¬ 
secuencias de la paz de Versalles y 
la guerra actual prueban que una 
repetición de aquélla no podrá apor¬ 
tar uno soiución durable. Las po¬ 
tencias democráticas occidentales 
manifiestan no tener la intención de 
ocupar definitivamente las provin¬ 
cias alemanas. 


¿Habrá uno confederación de na¬ 
ciones libres y autónomas: Baviera, 
Badén, Austria, Wurlenberg, Países 
Renanos, Checoeslovaquia, Polonia, 
con o sin Prusia? El porvenir nos 
lo dirá. Quizá una unión de pueblos 
europeos, apoyados en la democra¬ 
cia y la libertad de las ciudadanas 
aportará la posibilidad de una so¬ 
lución pacifica al problema euro¬ 
peo. 

Los idealistas ven uno salida a 
los conflictos políticos de los Esta¬ 
dos. Esperan que con la supresión 
de las barreras económicas, can la 
creación de uniones aduaneras, la 
introducción de una moneda única 
y una nueva reglamentación de las 


problemas económicos podrán echar 
las bases de una paz sólida y du- 
rable en Europa. 

¿Es posible la realización de este 
ideal? Todo depende de la fuerza 
moral de los pueblos, de la ampli¬ 
tud de miras de los hombres de Es¬ 
tado, de la magnanimidad de los 
vencedores y la buena voluntad de 
los vencidos. Todos deberían tomar 
como divisa las paiobras do Schi- 
11er, ciudadano de honor de la gran 
Revolución Francesa: 

"La dignidad del género humano 
está en vuestras manos. Velad por 
ella. Es con vosotros que ella caerá. 
Es con vosotros que ella será gran¬ 
de". 


Dr. Adolfo Fernández 
Munilla 

Médico Cirufano 


Dr. V. Hugo Córdoba 


R. LOTITO 

ALIMENTAaON - GIMNA¬ 
SIA MEDICA - MASAJES 


Días; Martes. Jueves y Sábados 
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yMA croNONAlCA ANAEWCy^A 

^ II J /\ ( 11 I \ V_i^ * mercio hacia la costa atlántica. 


cion de la 


S IN ánimo de dictar cátedra 
ni de pronunciar la pala¬ 
bra definitiva acerca do 
los asuntos que deseamos tratar, 
aprovechamos la hospitalidad 
que nos brindan los columnas do 
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CONTRA LAS TENDENCIAS 
AUTARQUICAS NACIONALES 

n\yi^Luixí, ____ ,_ del conjunto de los naciones de tendencia cada día mayor a cier- 

plantear algunos problemas cuya Centro y Sur América con los ta forma do autarquía nacional, 

. ., -,j-<jg extra- EE. UU., por identidad do propó- que es la antítesis de toda aque- 

sitos. ideales e intereses, y a en- " '-'— 

as en la suposición de 
solamente sonqps libres e 
idientes, sino también po- 

„ _.a Conferencia Ponomerica- derosos por la solidez de nuestra ,(ji 
na u otro organismo integrado unión. 

por delegados gubernamentales Pero nosotros no nos hallamos 
y capitalistas, pero sin ningima 
representación del pueblo y los 
clases productoras. 

Sabemos bien qué significan 
esos actos, destinados a demos¬ 
trar una aparente homogeneidad 


solución 

ordinaria necesidad. 

No vamos a presentar vastos 
planes de organización económi- 


11a fraseología. 

Estos dos hechos, a primera 

____ _ , vista tan contradictorios, han si- 

pora que algún día los adop- independientes, sino también po- do 'no obstante armonizados do 


soluto todo nuestro sistema e 
nómico. 

de la b 


quienes creen ingenuamen- 

tal unidad americana. " y ooíñofóftHie los países que nos 
^comprobamos la a^h^ -subyugan, las fronteras naciona- 

los ^o- 


is y también 




amia y la produc- 

I nota solamente 
un ospecto, relo- 
livo a nuestro pafs y a Chile. 
Con toda intención limitamos el 
tema, en primer lugar para poder 
extendemos sobre ,él y odemás 
para incitar a los - estudiosos y 
verdaderos partidarios de la imi- 
dad do nuestros pueblos, a plan¬ 
tear problemas sbirilares con sus 
respectivas soluciones. 

L a costa agrícola ganadera 
que gobierna desde hace 
mochos añot nuestro país, 
a través de dos partidos antagó¬ 
nicos pero absolul^ente ol ser¬ 
vicio de tales intereses, ha con¬ 
tado siempre con la coincidencia 
Utilísima dé los copifaUstas ex¬ 
tranjeros' qiM InviiUerpn su dine¬ 
ro. no para''^aogiseo:de la 
<aón, sino peap que 
multiplique eri nubstre 

De ahí que i toda le estructi 


CONTRA LA SUPEDITACION 
A INTERESES IMPERIALISTAS 


clones y tronsportes, en manos de dones de algodón, yerbales, etc. 
los ingleses, abarque con prefe- Y el remedio ha agravado el mal: 
renda los provincias y zonas del los medidas proteccionistas adop- 


pois dedicadas a esa producción. 

Que los ingleses piensen y 
obren así, es algo que no debe 
extrañamos. Porque a olios no 
pueden interesarles los produc¬ 
tos de La Rioja. Cotomarca o Son 
luán. Y tampoco puede llamar la 
atención que los vías de comu¬ 
nicación terrestes y fluviales con¬ 
verjan hacia los puertos que con¬ 
ducen al Atlántico. Todo está or- 


ica^ y jse 

jstrudisa 
esté ba^ 


'subyugan,- 

les no tienen importonda algu¬ 
na. Ellos solo ven. en'é| mapa 

de nuestro continente, puqtoe de ____ 

interés. Acó hfry vacas, e^^oy económica ortega 
café, más ol Centro estañó, ihás e„ jq, cefeajes y 
lejos trigo, lorias, petróleo, etc. , que todo ePsepricio do edmuni^- 

Y para loe señores copitalistas • - ^ • ' 

Vale decir pora ios coste» diri-*-- 
gentes nadonales, sólo existe en 
su país el trigo y las vacos, o el 
café, o el estaño. Y en torno do 
cada uno de estos produdos gira 
toda la economía malográndose 
cualquier otra posibilidad, hun¬ 
diéndose toda la produedón que 
no esté vinculada a aquellos. 

Podríamos dtar, en cada uno 
de los países americanos, hechos 
concretos demostrativos del ab¬ 
surdo que rige sus respectivas 
economías. 

Y en conjunto, cómo no existe 
la necesaria unidad, el intercam¬ 
bio, la coordinadón más elemen¬ 
tal entre nosotros, pora poder li¬ 
beramos de la presión exterior 
fundamentada en esa disgréga¬ 


la importadón pOT'ésa mío. Y 
en ello finca espédqlmetite nues¬ 
tra dependendó, en gran porte 
'Volimtaria. del exterior. 

- Esta situación' preferencial de 
la ag^icullurci y la ganadería de¬ 
bía prpvécarUa protesta y el pe¬ 
dido pxoteádór^ de los que ex¬ 
plotan! viñedoé, obrajes, planta- 


tedas, las restricciones aduane¬ 
ras impuestas, no han consegui¬ 
do otra cosa que aislamos más 
oún de todos los pueblos limí¬ 
trofes y de encarecer los artícu¬ 
los, haciéndolos casi prohibitivos 
para el pueblo. 

No circulan dentro del país los 
produdos argentinos. En La Pom¬ 
pa. territorio limítrofe a Rio Ne¬ 
gro, no se consumen las frutos 
que éste produce, y menos aún 
Sabia el norte: hoy zonas del 
país donde no solamente no se 
Ironsume el trigo de las provin- 
ídas centrales, sino siquiera maíz. 
|Lae Juntas Reguladoras han he- 
.'cho mucho para lograr teles re- 
Isullados. destruyendo la produc- 
Icióti con el fin de elevar los pre- 
|doB. Pero tanto o más ha contri¬ 


buido ese encauzamiento casi ei 
elusivo de la industria y el ct 
mercio hacia la costa atlántica. 

Agreguemos a ello ol costo de 
los fletes ferroviarios y maríti¬ 
mos, exhortitantes en la mayor 
parte de los casos, para conven¬ 
cemos del absurdo do tal siste- 


u 


■ N ejemplo, entre otros: nues- 
provincias cuyanas, 
j__ barre- 

. existen hacia 
Chile, los medios de comunica¬ 
ción defeduosos en lodo sentido, 
y la distancia enorme que media 
hasta la Capital Federal. 

Mil cien kilómetros separan a 
Buenos Aires de Mendoza. Sin 
embargo, solamente hay tres¬ 
cientos treinta entre este ciudad 
y ol puerto chileno de Valparaí¬ 
so. por el que la producción ar¬ 
gentina. y en espedol la cuyana, 
tendría libre solida hada el Pa¬ 
cífico. 

Intereses poderosos, que se 
atribuyen sentimientos patrióti¬ 
cos, poro que son antiargentinos, 
antiamericanos y sobre todo an¬ 
tieconómicos, impiden que ello se 

A Chile le beneficiaría extraor¬ 
dinariamente esta expansión ha¬ 
cia el Pacifico, pues inyedaría 
nueva vida al puerto de Valpa¬ 
raíso, sin contar el poder de ab¬ 
sorción de nuestros artículos de 
este dudad y de Santiago. 

Desde hace muchos años, se 
viene reclamando la solución de 
esto problema, mediante la su¬ 
presión de todo gravámen adua¬ 
nero con la vecina nadón y fa¬ 
cilitando el funcionamiento cons¬ 
tante y normal del Trasandino. 
Ultimamente, en Febrero de este 
año, se reunió en Valparaíso una 
Conferenda do delegados argen¬ 
tinos y chilenos, semioficial, con 
el objeto de propender a la ex- 
portadón e importación de pro¬ 
ductos cuyanos por medio de ese 

Hubo muchos discursos, mu¬ 
chas promesas: incluso motivó 
una decloradón del ministro de 
Reladones Exteriores argentino, 
Cantilo, en el sentido de que "no 
consideraba perjudicial para los 
intereses do Buenos Aires la rea- 
lizadón de tal conferenda, ya 
que el mayor movimiento que sig¬ 
nificaría el movimiento de impor¬ 
taciones y exportadones compen¬ 
saría, y aún superaría, el per- 










juicio que pudiera agnificar tal medida para Buenos Aires y loa fe- 
nocarriles argentinos". 

Pero parece que los perjuicios ocasionables no a Buenos Airea si¬ 
no a sus estancieros y latifundistas, y a los ferrocarriles, no argentinos 
sino ingleses, fueron tomados suficientemente en consideración, porque 
el gobierno nacional, debiendo destinar im mínimo de 15 millones pora 
resolver el problema planteado por el Trasandino, apenas hizo entre¬ 
ga de 1.200.000 pesos... 

¿Y qué diremos de la construcción del ferrocarril do Huaytiquina 
a Antofagasta. comenzada hace tantos años y que hace más de un 
lustro fué ratificada por los gobiernos chileno y argentino, si bien aban¬ 
donando el trazado inicial, y resolviéndolo directo entre Salta y An¬ 
tofagasta. via Socompa? 

Es el gobierno argentino quien no cumplo lo conveiñdo, induso 
dejando destruir por la acción del tiempo obras muy importantes co¬ 
menzados y que han erogado hasta el presente sumas enormes. 

De Salta a Antofagasta (Chile) existe exactamente la mitad de la 
distonda que hay hasta Buenos Aires. Aparte de esa provincia. Tu- 
cumán. La Rioja. Catomarca y Santiago del Estero, volverán a gozar 
do los beneficios que la solida de los frutos del trabajo propordona. 

¿No constituye un hecho sencillamente criminal el mantener osos 
provincias en la mayor miseria, condonadas a una muerte lenta, al 
margen del progreso y la civilización, cuando existen todas las posi¬ 
bilidades de convertirlos 


.,J)C 


odo» ¡o» pahte» de AmériciiLatina. 

Pero no» intereea cu particular 
u unidad económica. En un porve- 


rica en forma que conetituya 
junto» económico» completo», 
cultura y minería, induetria i , 
nadería. La» vieja» fronteras «o« 
estrecha» y arbitrarias; no r 
den a ninguna realidad. 

ífiTiguno de lo» paisas sudameri- 
- -—'-ti* del Era- 


blema» angustiosos y agobiante». 
Separados, tienen que ser tributa¬ 
rio» forzosos de imperialismo» ex- 
traños; unido» los obreros, campe¬ 
sino», técnicos, intelectuales, en un 
grandioso block, serán capaces de 
solucionar todos loa problemas que 
se les p 





. emporios de trabajo y de intercambio? 
Podríase exportar por esa vía ganado, maderos, azúcar, otros produc¬ 
tos agrícolas, olgunos minerales y hasta petróleo; a la vez se impor¬ 
taría una gran cantidad do artículos que adualmente deben adqui¬ 
rirse en Buenos Aires, con una elevación artificial de sus prados. 

No creemos que haya motivos para considerar patriotas a quie¬ 
nes impiden la relación normal y lógica con los pueblos limítrofes uni¬ 
dos a nosotros geográfica y económicamente, poique en ellos pe nda 
una bandera distinta a la grggBtflS a. ' ; 

Por el contrarío, cons klwmnó á que~~b3 deber imperativo < lo T 
que nos consideramos varaa^ramente americanos. .decir: 
canos libres, luchar contm ^ barreros Ironlyá a^ C OTl rg tod 
obstáctilos que se interpelan ol mejor desegivol^imia^ ni 
pueblos, a la más peric 
lidades que existen pa 
denda de los distintos 


ahorca y hacer todM h 
rápida apUcadón. Es dentro, 
do la actual esbructura capitalista que debemos actuar, sin esperar 
que los soluciones vengan do arriba, do los gobiernos o las Confo- 

Entendemos que la lucha antiimperialista, vital para la existenda 
misma de nuestros pueblos, no puede ser encorada por medio de una 
nueva fraseología, por más izquierdista e inflamada de fervor rovolu- 
donarío que se presente. No se destruirá la influenda imperialista 
vociferando contra los banqueros y plutócratas de Wáshington, Lon¬ 
dres, Berlín o Tokio. 

La superación de las fronteras nadonales, por porte de los pro¬ 
ductores. constituye un hecho de mucha mayor trascendenda que el 
beneficio material que pueda reportar. La creadón de organismos eco¬ 
nómicos al margen o por encima de los que ofidalmente se imponen, 
y espedolmente fuera de las rutas establecidas por los monopolizado- 
res de los tióiuportes. es un rudo golpe que se asesta al imperialis¬ 
mo. Como lo es. enormemente, la creadón de cooperativas eléctricas. 
Como lo seria, la instaladón do fábricas de papel, sobre la base de la 
produedán de pulpa de madera y celulosa vegetal propia. Y otros 
medios de aprovechar y coordinar las riquezas de estos países. 

Y como tenemos la vista y ol pensamiento puestos más allá; y 
trabajamos por una América nueva, si fuera posible ejemplo do otros 
pueblos, aspiramos hacia objetivos más vastos y racionales, cuya rea¬ 
lización debemos encarar desde ya. tendientes a constituir un conjun¬ 
to do pueblos verdaderamente unidos sodal y económicamente. Pero 
esto debe ser tema paxa otro trabajo. 
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W ALDO Franck agrega; "Los sudamericanos tie¬ 
nen lo que nosotros necesitamos: conciencia cla¬ 
ra de la universal amenaza, o sea la dictadura Incon¬ 
trolable de las fuerzas económicas, y la vigorosa 
adhesión a la tradición americana de un mundo ver¬ 
daderamente nuevo". 

Pero la opinión de espíritus libres aislados no 
pesa en la balanza de los negocios. La política expan- 
sionista de Estados Unidos utiliza el panameiica- 
nismo como poderoso medio publicitario. El paname¬ 
ricanismo yanqui es un disfraz del imperialismo. En 
vísperas de la actual guerra, la propaganda "Madc 
in USA” fué aument^idov^es ^nglón que segui¬ 
rá explotando con^^á'e5¡entes-«jras |de; mayor ex¬ 
portación y voraoiaa^'raperialista. I j 
/Sí fuéramos a»analizar entre las m)l y una versio- 
n^'^óIKltíe» o no óficiales expuesta* eh la última 
qqincena^e abril con motivo del cincuentenario de 
la| Unión f^an^riíana, cncontraríamoa planteados 
dos puntos prefépentes y actuales: la guerra y la 
neutralidad amerfeMa, y la política Be intercambio 
e^nómied interameri^ano. £ki aK(bo8| puntos hay un 
TÉntido defensivo para-tíorta-Américar-más ¡-estrin- 
gido que el que podrían ir desarrollando los restan¬ 
tes paises de Centro y Sudamérica si lograra com¬ 
penetrarse de sus posibilidades de emancipación eco¬ 
nómica. 

Pan-América, unidad de América, no significa 
lodo el continente dominado por una sola nación, 
que exige a la demás la adquisición de sus produc¬ 
tos exportables, que pone férreas trabas aduaneras 
a la importación de productos sudamericanos de po¬ 
sible competencia con sus consorcios ganaderos, agrí¬ 
colas o industriales, y que denomina “antiamerica¬ 
nismo” a cualquier convenio económico fuera de su 
control o la más mínima compra que los países ¡lud- 
americanos efectúen en Europa. América represen¬ 
ta para nosotros la unión de todos los pueblos lune- 
ricanos sin predominio de ninguna de sus partM, hoy 
con libertad de intercambio que pueda facilitar uu 
emancipación antiimperialista, y mañana libres e 
iguales en una confederación de pueblos, organiza¬ 
dos en grandes unidades económicas y sociales. 

Las naciones latinoamericanas deben evitar que 
sus gobiernos sean instrumentos de guerras y de lu¬ 
cha fraticida, impuestas por el capitalismo invasor: 
deben comprender que no son los gobiernos dictato¬ 
riales o democratizantes de “South América”, entre¬ 


gados a la rapacidad extranjera (ni menos los caci¬ 
cazgos ni gobiernos ultra nacionalistas que explotan 
la “patria” en beneficio exclusivo de feudatarios .v 
financistas nativos) los que podrán otorgarles la li¬ 
beración social-económica americana. Y este 3xce- 
80 verbal de panamericanismo proclamado con fines 
subalternos desde sitiales gubernativos no puede ser 
solución, ni aunque se convirtiera en realidad, pues 
no es esencia de una América libre realizando su to¬ 
tal independencia, o lo que ha dado en llamarse “se¬ 
gunda emancipación”. 

Estados Unidos evita provocar recelos anti¬ 
imperialistas, pero no puede a menos que mostrar¬ 
se tal ciuil es cuando los Estados Sudamericanos 
buscan desligarse, por cierto sin lograrlo, de la in¬ 
fluencia del capital extranjero dominador, para crear 
sus propias economías. 

Hoy los mercados americanos, a causa de ia 
guerra europea, son los más cotizados. Y nin^ma 
nación imperiaUsta o con tendencia a serlo, quiere 
alejarlos de su órbita. Por razones de conservación 
de su largo dominio, Inglaterra y Norteamérica ri¬ 
valizan abiertamente en esta puja de absorción de 
los mercados americanos. Los halagan para atraer¬ 
los, les doran la pildora: Inglaterra con su “defensa 
mundial de la libertad" y Estados Unidos con “su 
doctrina de paz y panamericanismo”. Frente al cho¬ 
que de estos dos imperialismos ¿cómo defenderse? _ 

Este choque podría ser beneficioso para Amé¬ 
rica y su destino de liberación económica, si cada 
país americano se apartara de los contratos bilate¬ 
rales con naciones imperialistas, con cláusulas de na¬ 
ción más favorecida, y se vinculara mediante con¬ 
venios más directos entre todos los paises vecino* 
o no vecinos, ansiosos de librarse del yugo imperia¬ 
lista. 

Apenas declarada esta nueva y más cruel guc 
rra, los dos imperialismos en pugna alargaron i:u 
poderlo tentacular. Los convenios y tratados pasa¬ 
ron a Sud y Centro América. Ya antes de la guerra 
actual, Estados Unidos lanzó extensas protestas de 
neutralidad americana; luego propició la Conferen¬ 
cia de Neutralidad. ¡Estados Unidos no puede olvi¬ 
darse que en la guerra anterior consolidó su dominio 
en América, y quiere repetir la experiencia! 

Hoy ya no favorecería una guerra de Paraguay 
y Bolivia como lo hizo años atrás, porque hoy no con¬ 
vendría a sus intereses imperialistas. ¿O creéis que 
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la paz americana representa para Estados Unidos 
solidaridad continental, buena vecindad? No. j?» 
simplemente mejor neg^io. Sabe que la mayor par¬ 
te de los países sudamericanos tendrán grandes di¬ 
ficultades en exportar a Europa, ai a su vez no im¬ 
portan en base a contratos bilaterales con los países 
beligerantes que puedan disponer de barcos mercan¬ 
tes y que por esa causa, si no consiguen exportar 
a Estados Unidos (trigo, carne, lino, algodón, 'cn el 
caso de la Argentina) disminuirán ias compras que 
Sudamérica pueda efectuarles por carecer de «livi- 
sas disponibles, so pena de endeudarse con i mprés- 
titos. Previendo el aumento de empréstitos, ya que 
el Banco de Importaciones y Exportaciones de Es- 
lados Unidos los juzga óptimos negocios, amplió -..u 
capital en 100 millones de dólares para una expan¬ 
sión en gran escala de concesiones de empréstitos a 
los países latinoamericanos. Por su parte el .Banco 
Interamericano se creó con el fin de garantizar cam¬ 
bios para invertir en el intercambio con Norteamé¬ 
rica. Pese a que los grandes terratenientes de los 
Estados agrícolas yanquis se oponen a que .\rgen- 
tina les exporte trigo y los Elstados ganaderos te 
oponen a que les exporte carne (lo que hizo :'rac8sar 
transitoriamente el tratado comercial con la .Argen¬ 
tina) el gobierno central de Estados Unidos espera 
cumplir el plan de reciprocidad comercial y llegar a 
un acuerdo conveniente para los industriales y manu¬ 
factureros exportadores de aquel país. ¿Lo logrará? 
Lo dudamos, pues Inglaterra también lucha por t:u 
parte. Mientras. Estados Unidos arrecia con su pro¬ 
paganda americanista, con el encubierto temor de 
que la Argentina concierte acuerdos de comercio bi¬ 
lateral con otros gobiernos extranjeros, y rmbre io¬ 
do de un posible tratado anglo-argentino que conduz¬ 
ca a un procedimiento diferencial contra el comer¬ 
cio estadounidense. Según manifestaciones de figu¬ 
ras financieras yanquis, a pesar de que muchos pro¬ 
pician medidas de represalias contra la no acepta¬ 
ción incondicional de tratados de “reciprocidad co¬ 
mercial” especialmente contra la Argentina, ha pri¬ 
mado la hábil rehusación de tales medidas que po- 
drian volcar más aún a nuestro país hacia un noti- 
venio más cerrado con el imperialismo inglés. .Ade¬ 
más Cordel Hull, secretario de Estado de ia Unión, 
dice que no debe descuidarse el mercado argentino, 
‘•pues la Argentina ha comprado productos iiorte- 
umericanos por valor de 1.543 ntillones de dólares 
on los últimos quince años". No dice lo que los Es¬ 
tados Unidos compran, pero el informe oficial de 
Relaciones Exteriores de Argentina sobre el fracaso 
del acuerdo comercial, demuestra que “el intercam¬ 
bio con Elstados Unidos ha acusado déficit para nues¬ 
tro país". En el año pasado el balance de pagos dió 
las siguientes cifras: el activo, integrado por expor¬ 
taciones, alcanzó a 183 millones de pesos, y .‘i pasivo 
(importaciones y servicios de deuda externa, etc.), 
alcanzó a 313 millones. El gobierno actual argentino 
tiende a inclinarse por el intercambio con Inglaterra. 
En las altas esferas financieras británicas preocú- 
panse de mantener y aumentar las exportaciones, 
para cubrir los claros de los mercados perdidos por 
.Memania a raíz del bloqueo. Esta política tiene rxir 
móvil poder mantener reservas de divisas para ad¬ 
quirir materias primas. Porque Estados Unidos le 
dice a Inglaterra: "Cómprenos... pero pague”. En¬ 
tonces Inglaterra necesita conservar recursos en dó¬ 
lares en Pistados Unidos. Y para ello está obligada 
a intensificar el comercio con los países de América 


del Sur. Búscase aumentar el comercio exterior, lo 
que hoy se expresa en términos bélicos: “la cuarta 
.srma de defensa” (exportaciones). 

El capital inglés, como ya hemos visto, dismi¬ 
nuyó en 1939 sus inversiones de capital en Amé¬ 
rica. De modo que, Inglaterra, necesita más que Es¬ 
tados Unidos presionar con su imperialismo en Amé¬ 
rica del Sur. Y como las circunstancias actuales po¬ 
drían ser favorables a los países latinoamericanos 
para librarse en fmrte (si no del todo por ahora, 
pues el engranaje imperialista es complejo), del yu¬ 
go económico de loa citados países, Inglaterra esgri¬ 
me tácticas políticas a lo “gentleman”, y hasta pro¬ 
mete mayor libertad e independencia de las :iacione3 
después de la guerra, una vez abatido el totalitaris¬ 
mo, y Norteamérica exagera su panamericanismo y 
su pacifismo, como en ocasión del Día de las .Amé- 
ricas por boca de Roosevelt: “Sabemos que lo que 
ocurre en el Viejo Mundo, afirma directa y podero¬ 
samente la paz en América”. Y nosotros ¡abemos 
que Estados Unidos no vacilaría en participar en ia 
actual guerra si se lo aconsejaran sus intereses. 

¿Para evitamos el dominio de Estados Unidos 
debemos entregamos a la invasión del imperialismo 
europeo? ¿Y para librarnos del imperialismo euro¬ 
peo debemos buscar la mayor protección de Estados 
Unidos? No. América debb crearse su propia libe¬ 
ración. Ni una ni otra táctica de ambos imperialis¬ 
mos debe sugestionar a los pueblos americanos. Obli¬ 
gado por las circunstancias, el intercambio con ¡Eu¬ 
ropa se restringe cada_<Ua, y en el terreno de )^ 
convenios de reoipíóelda^^onómica, debe proce *^- 
se lo más rápwajncffte pllsible a una interdepeq 
cía de todgé 1^ países de Sud y Centro Amé 
sin contro/ Jipperialista, para avítgrirómo pr; 
medida reiultánte de la guerr^y )sÚ8cnhÍ8,'en E 
pa, la exte^on de la crisis ermoá pajaes^acpcc 
este Continente, y al mismo tfem no acentuari su 
pía liberación económica. Esta podría conducir, 
la vinculación y^splidaridaíj extra estatal de los 
blos americatfoa,_tójad^de lásm^ente^orrc 
del totalitarismorTTTmar'ñááyor ytotaMíídepen 
cía social y económica, unidad americana verdadera, 
cuyas bases y alcances hemos de analizar más ’ide- 
iante. 

Presionados por los dos imperialismos que 
hallan abocados en contra de su voluntad en una 
guerra a muerte contra el nazi-fascismo, al que :a- 
vorecieron en sus orígenes, dos imperialismos pre¬ 
dominantes en todo Centro y Sud América, los go¬ 
biernos de los países americanos, para su propia i4ti- 
vaguardia, del¿rán muy pronto dejar camino libre a 
la lucha popular contra el totalitarismo, por gravita¬ 
ción de Inglaterra y Estados Unidos, y por poco que 
les guste a sus dictaduras internas. 

Las masas populares deben aprovechar esas co¬ 
yunturas nacionales creadas por influjo internacio¬ 
nal, para intensificar la lucha contra el totalitarismo. 
Y por lógica extensión, ya que el panamericanismo 
es una corriente favorable para tal fin, debemos qui¬ 
tarle ese carácter de exclusividad que le da Estados 
Unidos para volver a Sud América donde surgió i.'n 
su aspecto de origen, inyectándole una poderosa vi; 
talidad reactiva contra el totalitarismo, y prosiguien¬ 
do con su finalidad esencial de unidad continental, 
que ya constituía una enunciación profunda en ios 
gérmenes mismos de la independencia ¡mericana. 

(Concluirá) HORACIO E. ROQUE 
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S e ha dado en clasificar por escuelas el lenguaje musical, del mis¬ 
mo modo que se somete todo arte, que por naturaleza debiera 
ser absolutamente libre, al cartabón de los sistemas. 

Así entran en la nomenclatura el clasicismo, el romanticismo, el 
humanismo, el postdebussysmo, en los que parecía haber una como 
necesidad de afiliar, de determinar con rótulo preciso, el ambiente, la 
atmósfera en (a cual navega todo artista. Mas he aquí que, sin que 
se nos escape la evolución de toda actividad humana, el marbete su¬ 
bordina a una serie de satéUtes respecto de un artista-eje (en oca¬ 
siones un reducido número de hombres ejerce la directiva) y vincula 
dicha serie a una escuela —que como tal debería devenir clásica— o 
a un movimiento que trata de hallar en sí mismo una posición diremos 
absoluta, definida, en el proceso histórico de los valores. 

Pero en esa valoración histórica sólo caben quienes denotaron 
condiciones de excepción, los precursores, los continuadores y quienes 
dieron término a su época, estableciendo de dicho modo la fórmula 
que podríamos proponer al modo algebráico por una síntesis simbólica. 


premiosa 
■j ^^stiups c&hé reconocerse 
-O—N Dó, ahí/resulta que el . 

/ dennro (áe sí mismo el módulo 


Acabado el aprendizaje a que con todo rigor debe somete^ pre¬ 
viamente todo artista para obtener el substrato de su conocimiento, 
debe tratar de desvincularse de todo nexo escolástico para ver real y 
verdaderamente cuál es el llamado de su íntimo, donde unos se toman 
en desesperada pasividad y otros viven en febril producción. En todo 
sentir sincero exi8te_el-anuncio \Mjcional del compositor y del didác¬ 
tico. AprovecharitíenJaLñ^al inod« es, desde luego, responder a la 
premiosa nec^c^'denuestra ddá: pretender desviarlo hacia otros 
• ' ^ ‘--tro tn leso patrimonio. 

jf ssitor seriamente dotado debe buscar 
V su expresión, donde reside la parte 
en{o de sus cualidades privativas. De 
cMldSisiók l»il*^de depender su fujtura vinculación artística y por eso 
debTpíoponersivfirmemente la leiwa por donde deberá marchar. Pero, 
estd si alejan do todO'VÍncu o exterior, desvincularse si es preciso 
dellgriipo por%LjaiaLje-«mpktiza y donde a menudo se recibe una 
ualmadita pertinaz, que si apuramos la reflexión, nos va a hacer ^n- 
sar si es o no es obsecuente o amistosa, permanecer, si es posible, 
solo consigo mismo, será la mejor disciplina a que pueda sometere 
una inteligencia aguzada y una mente pura. Asociarse, ¿para qué? 
Admítase que en interés de los menesteres profesionales sea preciosa 
esta vinculación, mas una afiliación determinada no hace al músico, 
si éste no lo es por si mismo. Muy al contrario, esta improvisada ac¬ 
tuación en círculos determina a menudo una caducidad personal en 
espíritus débiles, a quienes deberíamos fustigar de continuo para ex¬ 
traerles la médula que oculta su calidad de artistas. Un control de si 
mismo, riguroso y arduo, es la mejor experiencia del verdadero músico. 

Actualizarse o inactualizarse son, acaso, medios para ocupar una 
[losición de distingo entre la masa de compositores? Es, más bien, op¬ 
tar por tal o cual método, uno anticuado, otro a tono con lo contem¬ 
poráneo —lo moderno, como tan mal se explica regularmente- luchan¬ 
do por una mera y torpe cuestión de escuelas, como si con ellas 
pudiérase adquirir la más vigorosa personalidad musical. Lo que en 
realidad existe es un desconocimiento absoluto de los propios bienes, y 
un eterno discutir sobre si esta escuela es mejor que la otra, la vieja, 
con el mismo tono despectivo con que se expresan los de la vieja es¬ 
cuela respecto de sus contemporáneos a tono con su propia actualidad. 
¿Será preciso encarecer el nombre de genios, músicos geniales y aun 
de aquellos que, sin alcanzar tales alturas, han logjrado imponerse, 
no sólo en sus dias, sino más allá de su propio tiempo? Si es asi, si hay 
un tácito reconocimiento de esos valores que descollaron como tales 
por si propios y no por la escuela con que la historia los vincula, he- 
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mos de hallarnos en si¬ 
tuación de determinar 
que si oímos tal o cual 
autor y lo gustamos 
con mayor o menor de¬ 
leite, cuando tal ocurre 
no pensamos obcecada¬ 
mente en su escuela, si¬ 
no en su persona artís¬ 
tica. cosa bien distinta 
por cierto. 

De tal modo, de ese 
desprendimiento del yo, 
cabe esperar la porción 
más preciada del artis¬ 
ta; sufrir el riesgo de 
ser actual, como sufrir 
el de ser inactual, no 
supone alcanzar mayor 
lustre ni nombradla en 
cuanto lo que tengamos 
que decir no es real¬ 
mente propio sentimien¬ 
to, propia e.xpresión, 
propia sinceridad con 
nosotros mismos: admí¬ 
tase mejor una pueril 
cobardía en dejarse lle¬ 
var por quienes no son 
nuestros reales compa¬ 
ñeros. Si no se tiene 
esa valiente actitud en 
donde se forjan los es¬ 
píritus libres, recios y 
sin disfraces, se habrá 
menguado la propia po¬ 
sición artística e invali- 
* dado el arte musical con 
un despego incompren¬ 
sible por el verdadero 
cometido del artista an¬ 
te su propio arte. 

Que si en algo cabe el 
desprendimiento de sí 
mismo, es en ese darlo 
todo, sin subordinacio¬ 
nes absurdas, ante el 
arte, la alquimia donde 
todos esperamos el des¬ 
pliegue de nuestro más 
puro juego de sensacio¬ 
nes. 

■D. ARMANDO 
P A N I Z Z A 
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T enemos sobre nuestro pasado un derecho indiscutible 
de propiedad, derecho que adquirunos con ia existencia 
y que sólo perdemos cuando la muerte nrs relega al miste¬ 
rio del más allá; pero la plaza no quedará vacante; otros se- 
r.*8 oue avanzan triunfales y llenos de vioa, la ocupan y este 
prxoso seguido indefindamente, forma en su conjunto el 
pretórlto y el presente de la humanidad o en otros términos 
la hütorla del hombre. 

fero el hombre no es un ente que encontramos al azar, 
sino que es un producto genuino de esta gran casa que es 
la Tierra, dependiendo su idiosincrasia, su civilización, su cul¬ 
tura, sus condiciones paicofisicos y sus modalidades de diver¬ 
sos factores, entre los cuales figuran tn primer término la 
c(;ntiguración geográfica, la climatología, el medio ambiente, 
les nuevos horizontes, etc. Se hace necesario, pues, ligar al 
hombre con el escenario en que actúa, es decir, ligarlo con 
la Geología. 

Configxiración Geográfica Remota 

Las tierras y los mares sufrieron''a través del tiempo y 
del espacio continuas y sucesivas transformaciones y sólo 
lii.'fiuion a su forma actual después de un proceso evolutivo 
cumplido o desarrollado en muchos millones de años. Como 
todo organismo en formación, nuestro planeta estuvo y está 
sujeto a constantes cambios en su estructura, más frecuentes 
y Violentos cuanto más se retrocede en el Uempo, más espa- 
eludes y suaves cuanto más se adelanta en él 

I-os terremotos y maremotos, fenómenos frecuentes en 
las pi ¡meros épocas, abarcaban extensas zinas, caracterizán- 
dase por una violencia sin comparación en los tiempos actua¬ 
les, liecho que se explica recordando que año tras año au¬ 
menta el espesor de la corteza terrestre; sus electos estaban 
representados por inmersiones y emersiones de tierras y más 
finio por la aparición de cadenas de montañas, cuyos ele- 
vailcs y enhiestos picos parecían desafiai al cielo que los 
culi.-ia, pero que, en realidad, eran arrugas insignificantes. Si 
consideramos representado nuestro planeta por una bola de 
billar, las actuales altiuas figurarían como menudos granos 
de arena. 

Le geotérmica experimentó cambios bruscos como asi¬ 
mismo la climatología: reglones que en la actualidad son 
excesivamente frías, gozaron en épocas paradas de un clima 
más benigno y podría ser una prueba de .ello el hecho de 
haber hallado los geólogos de la expedición Byrel. en plena 
región iwlar, varios yacimientos carboníferos, el último de 
los cuales fué encontrado en 1934, y soenetidas a estudio 
In.s muestras recogidas, se les asignó una antigüedad de 2S0 
millones de años, lo que indica o un desj lazamiento de la 
región o bien que-gozó do un clima qiio permitia la vida. 

Veamos lo que dicen los geólogos al referirse a los cambios 
que sufrió la estructura terrestre en la antigüedad; En tos 
periodos triásico y Jurásico se produjeron violentísimas erup¬ 
ciones en distintas partes del globo, sobre todo en América; 
en la cuenca suramericana del Pacifico y en los actuales 
pxises de Méjico y Canadá; en el cretáceo cesan estas erup¬ 
ciones para recrudecer en el eoceno (Era Terciana), en Abl- 
sinm, Sumatra y gran parte de la zona que actualmente ocu¬ 
pa el océano Atlántico, el calor volvió nuevamente a la su- 
iwrfiiie. 

En el mioceno, las tierras que hoy constituyen la Amé¬ 
rica formaban tres grandes continentes, el mayor de los cua¬ 
les era lo que hoy se llama América dei Norte, los otros dos 
al sud; uno era la parte oriental del Brasil y el otro la me¬ 
ridional de Chile y créese que ambos se prolongaban en los 
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océanos Atlántico y Pacifico respectivamente, en la actual 
ubicación de las Guayanas sólo existia una isla. 

En el plioceno superior (final de la Era Terciaria), se 
produce el fenómeno más trascendental de todos los tiem¬ 
pos; la aparición del hombre. 

Para ese tiempo las tierras de América habian seguido 
modificando su estructura y en el pleistoceno de la Era 
Cuaternaria su forma actual ya se diseñaba con rasgos níti¬ 
dos, aun cuando sus partes bajas permanecían todavía cu¬ 
biertas por las aguas. 
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americana, deíde las costas venezolanas hasta la iwnlnou a 
del Yucatán, y que parte de ese continente se hundió m fin 
de la era Terciaria quedando tan sólo ura isla, 0**™“ 
luego, la que también desapareció hará unos 10.000 años. 

Desíle oue el Jesuíta y sabio alemán Atanasio Kirclier 
cnctKiere Ste^to'^con un criterio científico, muchos 
Ion los hombres de ciencia que lo han trat^. entre ellos 
el malogrado oceanógrafo francés Alphonse Berget, y emre 
nosotros el Dr. José Imbelloni. al que se deben estudios 
muy fundamentados sobre el eontinente que nos ocupa. 

A otro de los continentes desaparecidos se le ha llamado 
Gondwanalandia. Dieron noüclas de él una comisión de in¬ 
vestigadores que después de un rastreo de siete mc^ en 
los mares Rojo, Omán c Indico llegaron a la conclusión de 
que se habla hundido en el océano Indico; quo estaba unido 
a la porte sur de la Indio y á la isla de Madagascar. 

En el océano Pacifico existe U isla de Pascua, pertene¬ 
ciente a Chile, que presenta vestiglos de una original civi¬ 
lización, sin igual en el mundo, y esc hecho ha dado pie 
para que se crea que esa isla. Junto con las situadas ai oeste 
de ella, son los restos de otro continente desaparecido al cual 
se ha dado el nombre de Lemuria, por la gran cantidad de 
simios del grupo de los lemúridos que habitan en las islas 
del Pacifico. Algunos autores dicen que la isla de Juan Fer¬ 
nández también formaba parte de ese continente. 
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Civilización y Cultura 


Las primiUvas clvUlzacioncs no fueron esponttacas sino 
graduales, ni privativas de un grupo étnico determinado sino 
de todos y su mayor o menor grado de adelanto está en 
razón directa con el grado de razón alcanzado por las dife¬ 
rentes agrupaciones humanas. No debemos perder de vista 
los dictados de la antropología referentes al hombre del pa¬ 
leolítico y comprenderemos fácilmente que si el hombre de 
SOÜ.tXX) años tenia una inteligencia muy rudimentaria (capa¬ 
cidad craneana de la raza neonderthalcnse, 926 c. c.) su eivi- 
lización debió ser también muy rudimentaria. 

El hombre trajo de su estado anterior, los instintos gre¬ 
gario y monogámlco, que si en si no representan la civili¬ 
zación, son en cambio dos elementos básicos de toda civili¬ 
zación! Apenas humanizado, sintió el hombre la necesidad de 
hacer (arte) que le fué impuesta por las circunstancias: las 
apremiantes imposiciones de la subsistencia, la protección 
contra los fenómenos naturales, la defensa contra las fieras, 
etcétera. 

Esta necesidad de hacer fué la generadora de tas prime¬ 


ras civilizaciones, que no fué de igual intensidad para todos 
l06 giiipos étnicos que las desarrollaron, y esta diforoncia- 
don respondió a drcunstanclas diversas, como ser la mayor 
o menor facilidad para proporcionarse el sustento, la confi¬ 
guración geográfica dcl lugar, las condiciones climatéricas, 
etc.; por eso vemos actualmente que mientras unos pueblos 
han alcanzado un alto grado de civilización, otros permanecen 
aiV. en plena edad de piedra. 

Una civilización desaparece por conquista, como la de 
América conquistada por España; por absorción, c^o la 
maya absorbida por la azteca; por estancamiento, el Egipto, 
ia Mesopotamia, la India, la China, etc,, nos ofrecen ejemplM, 
y, finalmente, por senectud Una civilización os vieja cuando 
llene conciencia de su vejez; entonces la evolución es tan 
lenta que más que evolución es paralización. 

Dice Haeckel que en el continente Lemuria tuvo su cuna 
la civllizadón universal, afirmación a todas luces prematura, 
no sólo porque se trata de un continente hipotético sino que 
no existen suficientes elementos de Juicio que justifiquen Ul 
opinión, tal vez originada por los vestigios hallados en Ra- 
iKinuí o isla de Pascua. 

Bayón. en su **Fllosona de la Civilízadón'*, dice: “La d- 
vilizaclón no es más quo un conjunto de medios destinaos 
a adquirir la felicidad'*. Desde luego U consideramos una de¬ 
finición ideal, pero desgraciadamente si se quiere hfcer feli¬ 
ces a los sei-ea racionales, habría que extirparles la Inquietud 
y un hombre sin Inqultudes es un cadáver viviente. Son 
felices los que no piensan. 

Si la necesidad de hacer originó la civilización, la nece¬ 
sidad de saber (denda) trajo consigo la Cultura; se puede 
definir ésta diciendo que cultura es todo adelanto intelectual 
y moral alcanzado por el hombre sobre si mismo; sobre sus 
semejantes y sobre la misma naturaleza. 

El Hombre Americano 

No bien los descubridores de las tierras americanas com- 
prul>aron que estaban habitadas, supusieron sus cronistas que 
el hipotético continente Atlántida habla servido de puente 
para el paso dcl mundo conocido al que recién se conocía. 
Peni en los siglos XVU y XVin. en conocimiento ya de la 
configuración geográfica de oslas regiones, se desechó la an¬ 
terior opinión y se dió por descontado que los aborígenes 
americanos eran de origen asiático y que la vía utilizada 
fué el rosario alcutiano. No se examinó la ijosibllidad de 
otra Via de entrada ni se pensó que conforme habla apare¬ 
cido el hombre en el viejo mundo, podía coetáneamente 
haber aparecido en el nuevo; bien es cierto que los prejuicios 
religiosos de la época por una parte y la pasiva complicidad 
de las Aleutlas por la otra, hicieron que el asunto fuera 
aceptado y se diese por terminado en la forma antedicha. 

En el siglo XIX se dieron nuevos impulsos a estos estu¬ 
dios y ya con nuevos elementos de Juicio se consideró la 
posibilidad de la autoctonía del hombre americano y uno de 
los primeros en sugerirla fué el distinguido historiador uru¬ 
guayo Andiés Lamas; más tarde el sabio Ameghino llegó en 
sus investigaciones a la misma conclusión; en ei presente 
siglo, el Dr. Rafael Requena, venezolano de origen, se ex¬ 
presa en igual forma. El hecho de haber sido haUados fósUes 
del hombro en distintas partes de América, hace suponer en 
su autoctonía, sin perjuicio de las migraciones asiáticas y 
oceánicas a este continente. Los estudios recientes de la 
sangre prueban en forma casi concluyente que la aparición 
dcl liombre fué simultánea en varios puntos; también se ha 
considerado que si bien el hombre procede de un tronco no 
humano, las ramas todavía no humanas de ese troiKO po¬ 
drían ser las que se hubiesen diftmdido. 

Aún admitiendo la autoctonía del hombre de América 
es l.ancgable que existieron varias corrientes pobladoras y 
que éstos usaron las vías de los continentes extinguidos, 
el archipiélago de las Alcutias, que antiguamente no era tal 
areliipiélsgo sino un istmo que unia al Asiai con el conti¬ 
nente americano y por último el rosario interminable de 
islas de ia Polinesia podrían haber servido de puntos de 
apoyo y de aprovisionamiento a los audaces navegantes de 
la Malasia, que en débiles Juncos o en paraos se aventuraban 
en sus exploraciones por el océano Pacifico. 

Dignas de tenerse en cuenta son las conclusiones de van 
Ingen, roferentes al puente terrestre alrededor del circulo 
Artico, basado en que ames de la formación de las capas 
de hielo esa región gozaba de un clima subtropical. 

En 1916, una de las expediciones de la universidad de 
Prlnccton. bajo la dirección del mismo van Ingen, trató de 
comprobar si la unión fué por Terranova, pero encontró 
tan enormes profundidades que la idea fué desechada: ai 
parecer las lenguas de tierra que unieron Europa con Amé- 
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^ ERAFIN DELMAR. el vigoroso poeta, 
peruano por nacimiento pero ame¬ 
ricano por la dimensión de sus poe¬ 
mas, ha cumplido el 6 de marzo, och^ 
años de reclusión en la Penitenciaria. Uf 
cional de Limo, de loe veinte a que 
condenado por la dictadura militar 
^ ruana. 

Desde el 6 de marzo de 1932 yace , 
fin honrando la más alta tribuna de 
universidad civilista: la penitenciaria 
cional. Condenado primero a muerte, c 
Juntamente con los líderes José Melgar 
Márquez y Juan Seoane, viste el traje a 
royos y lava su vajilla todas las tardes 
y todas las mañanas, y mira a través de 
su obscura celda nada más que un pe¬ 
dazo de cielo, algo borroso y deslavado. 
Condenado primero a muerto, digo, y lue¬ 
go corunutada su pena a veinte largos y 
kilométricos años do prisión, yace el poe¬ 
ta americano forjando desde su calabozo 
lóbrego el día de la liberación peruana. 
Porque Delmor. aun maniatado y man¬ 
cornado por el generalato sucesivo, con 
o sin uniforme y charreteras, que encara¬ 
móse en el poder desde hace varios lus¬ 
tros, sigue trabajando con ahinco de lu¬ 
chador americano por el quizá lejano día 


el traje a royas, reverenciará todo e 
afecto y toda su admiración por el poeta 
ro-vkla^ledicó a la causa de k 



tadura oBHmSenio. i 
clara frente lucía aún los grietas abiertas 
por otros vientos y otros huracanes. Traía 
en sus zapatos el borro del comino. Sus 
manos sabían de una heroica lucha co¬ 
tidiana. Pero su fornido cuerpo no dela¬ 
taba la dureza con que lo habían recibido 
tantas y tantas cárceles tipo "southame- 
ricanas". 

Regresaba del destierro más httmono, 
más luchador, más hombre. Le oí expo¬ 
ner magníficamente, con la precisión do 
matemático que hablara de política con 
números, sobre el problema indígeno. Y 
me ganó hacio su corazón y me fortaleció 
en su causa. Así coinen^, estrechmdo 



No hablaré yo do Serafín Delmor como 
militante aprista, cuyos afanes le han ga¬ 
nado un puesto bien alto en la plana ma¬ 
yor de su partido y además porque su 
mejor medallón reside ahí, en sus veinte 
años de penitenciaría, sino intentaré de¬ 
cir algo do lo que esta vida —yVida ejem¬ 
plar siempre perseguida como a rata por 
el odio gamonal y latifundista— repre¬ 
senta en la escala afectiva del hombre- 
opóstol. Porque quien conozca la huma¬ 
nísima calidad del hombre que hoy lleva 


con este admirable luchador aprista. 
Amistad ésta que en ningún momento se 
cortó, ni aún en los más cruentos días 
de la persecución peruana. Desde su es¬ 
trecha celda, escribiendo sobre tirillas 
muy pequeñitas de papel de seda, siem¬ 
pre recibí el consejo y el análisis agudo 
de una realidad peruana que a pesor de 
su encierro la veía con clara precisión. 

Sus cortas rebalsaban de esperanza. 
Él. condenado a muerte y luego trastro¬ 
cada su pena a veinte años, me hablaba 
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UNA CARTA INEDITA 
DE SERAHN DELMAR 


de firmes esperanzas y de lejanos 
días más nuestros y más teñidos de 
revancha. Ahí están sus cartas tras¬ 
cendiendo a tomillo de campo vir¬ 
gen o a santidad franciscana. Sus 
cartas y la grandeza que me traían 
sus cartas, las guardo con unción 
de cariño, en el centro de mi cora¬ 
zón peruano. 

Han pasado ocho años, de los 
veinte que penden sobre su cabe¬ 
za, y ni una lágrima, ni un lamen¬ 
to, ni siquiera ima gesticulación de 
doblez ante esos odio largos mile¬ 
nios de encierro y de protesta ma¬ 
cha. Serafín yace ahí, mordiendo 
su dolor y acrecentando su acera¬ 
do espíritu, aunque sean muy fre¬ 
cuentes los días en que el sol esté 
muy alto y los rayos no penetren 
en su celda. Ya vendrán días en 
que otra vez, pisando fipd» sobre 
los angostas calles liméñas_y..^ 
hiendo el aire de ax¡á ciudádes pró^ 
.vinaaaas,^qparoz<^ óomo si casi 
nádojuibietq pasado Nada o casi 
■ I po^su quéja de labios pora 

-.-a. Po qu« Id siiyo, las centu- 

tk^ que h m repteentado y están 
‘ nerán losé soíne su espíritu de 
. , lol, sól > él las ^oóe y sólo él 
lo^ riega c moñona en que q 
veces dan ganas de llorar o’^os. 
|Ocho años pesando sobre las es¬ 
paldas de un auténtico poeta ame¬ 
ricano! 

Estas líneas, escritos quizá con el 
calor y el tropicalismo de un mo- 
cetón peruano, no tienen otro valot 
que el llamado a todos los intelec¬ 
tuales de américa pora que aúnen 
sus pedidos por la libertad de Se¬ 
rafín. de nuestro Serafín de Améri- 

Quo alguna vez los intelectuales 
de América sepamos ser estrecha¬ 
mente solidarios con uno de los 
nuestros. Porque ocho años, de 
veinte que todavía faltan, están llo¬ 
rándonos como plomo en las entra- 

Como plomo en las entrañas. 
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y LOS GSTRDOS inTGRSQHURLGS 


A RISTOTELES pensaba que el ongei. de los se. 

res humanos estaba en la mujer. I^a Biblia 
expresa que Dios sacó una costilla de Adán y con 
ella fabricó a Eva. (i) es decir que la mujer nacia 
del hombre. Los mitos griegos más en armonía con 
el -conocimiento científico, establecían los orígenes 
de la humanidad en seres que tenían tanto de hom¬ 
bre como de mujer. Se ha vulgarizado la parábola del 
discurso de ArMófanes en el Banquete de Platón, 
l»or la cual en un principio los seres humanos eran 
dobles y de tres clases; los varones descendientes del 
Sol, las hembras descendientes de lá Ti irra y otros 
mitad hembra y mitad macho, descendientes de la 
Luna. Júpiter los dividió en dos hendiéndolos verti¬ 
calmente, separando las mitades que desde entonces 
cada una busca a su contrario, a su mitad corres¬ 
pondiente. La mitad de hombre unida a otra parte 
de mujer son los normales (hombre mujer) (mujer 
hombre). Restan las mitades de hombres dobles y 
de mujer doble cuyas otras mitades son hombre y 
mujer: aqui el amor es homosexual. 

Lo que hoy se conoce merced al progreso de la ex¬ 
perimentación y ciencias biológicas, es suficiente pa¬ 
ra tener una ¡dea clara del problema y saber a qué 
atenemos. 

En el origen filogenético hemos comprobado que 
le. célula primaria animal, vegetal o protista es in¬ 
diferenciada. En los protozoos hay uniones de dos se¬ 
res, pero no se distingue el sexo ni la diferenciación 
es clara. Embriológicamente, es decir, en el embrión, 
de casi todos los animales, la gonada, en sus oríge¬ 
nes, es una placa epitelial sin diferenciación sexual 
visible, la cual empieza más tarde: se puede cora, 
probar en los anfibios, en los pájaros y en los ma¬ 
míferos. En la glándula sexual primaria también 
encontramos después de cierto tiempo de evolución 
un tejido cortical y otro tejido medular. Del prime¬ 
ro se va a originar el material para el ovario; del 
segundo, el material con que se formarán loa tes¬ 
tículos. 

Con estos pocos datos ya se pued-j ver que no 
existe en los orígenes una franca y natural diferen¬ 
ciación en los sexos. 

¿Cuál es mecanismo por el que se diferencian y 
resultan masculino o femenino? Seguramente son 
los cromosomas X e Y, ya citados en la lección 
primera y que, evidentemente, regula la diferen¬ 
ciación. 

La hembra del sapo, según los estudios de Ros- 
tand, produce óvulos de cromosomas iguales X. El 
macho de dos especies, de espermatozoide, uno con 
cromosoma X y otro con cromosoma Y. Estos úiti- 
mos son diferentes a los óvulos de ¡a hembra. Como 
dijimos anteriormente, la combinación del óvulo X 


(1) SimhóUcamcnle para algunos Adin quiere decir tierra 
y Eva, Vida. 


con un espermatozoide que también tenga el cro- 
ihosoma X, da la fórmula XX, que será hembra, 
y la combinación de un óvulo con cromosoma X y 
un espermatozoide que lleva el cromosoma Y pro¬ 
duce XY, que es la fórmula de los machos. Como se 
ve, la característica do los machos es el cromosoma 
Y, pero también tienen caracteres de las hembras 
por llevar a X; asi, pues, los machos tienen su parte 
de hembra, que puedo ser la mitad, más o menos. 

En las aves pasa lo contrario. El macho tiene la 
fórmula X X y las hambras X Y. El fenómeno, co¬ 
mo se ve, es a la inversa. La hembra aqui tiene su 
parte de macho. 

Para Goldschmidt, “la intersexualidnd es un tipo 
ni macho ni hembra, algo 
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sectos; en estos seres hay una bipartición, una mi¬ 
tad es masculina y la otra femenina. Hay mezclas 
más complicadas. 

3o. Intersexuales son indiyjdims que han comen¬ 
zado su desarrollo con^ sexo flienít^üco) y que 
lo terminan con el a6ttMSpí¡ésTo>' 

_Twjoa j»tos fetói^nos derivan di lá constilu- 

ei^ir^geytipica (M Organismo, es deUr,' del meca. 
'—^liornas que ya hemos' visto. “La 
jtipica del sexo ei debida a la 
reilizaciónj de| unleqiilibrio de genes rpaciios y hem¬ 
bras, los mqs situados en el crc^nosoma X 

y los otros futra d^lIOs^ probablemente ^n los cuto- 
soinas". E a éstos mh^niainosTie^roducRn reaccio- 
T» fisico^qtmnicas disíiJrtasr-dsrácueMtr a las can¬ 
tidades de genes “los productos de estas reacciones 
son las substancias morfógenas determinantes del 
sentido de la diferenciación sexual”. Las substancias 
generadoras de la ferma están situada.^ en el tejido 
de la gonada. 

Las hormonas sexuales propiamente diehas de 
los vertebrados son substancias formativas tercia¬ 
rias segregadas por las gonadas, cuyo campo de ac¬ 
ción está limitado a las últimas diferenciaciones de 
la morfología y de la fisiología sexuales. 

Algunos Hechos Experimentales 


Coridroit ha observado la transformación en tes¬ 
tículos de ovarios transplantados a otro individuo. 

Algunas veces en los mismos animaies la mver- 
sión se produce naturalmente. Un autor inglés, 
Crew, ha logrado convertir cxperimentahnente ga¬ 
llinas en gallos. L-a polla ponía huevos, dejó de po¬ 
nerlos; su ovario funcional se transformó en testí¬ 
culo capaz de fecundar un huevo. 

Hay algunos mamíferos que tienen un testículo 
a la izquierda y un ovario a la derecha. 

En las gallinas el ovario izquierdo se desarrolla 
naturalmente. Si las castramos, entonces se desarro¬ 
lla el rudimentario derecho, que se transforma en 


testículo. No hay tipos totalmente machos o total¬ 
mente hembras: si examinamos bien a los sujetos 
en estas aves, encontramos que los llamados carac¬ 
teres sexuales secundarlos están unidos a los pri¬ 
marios; es, por lo tanto, una mezcla. 

Es posible por los medios puramente genéticos, 
es decir, por combinaciones apropiadas de genes, ob¬ 
tener una transformación parcial o total de los dos 

Kn general, los injertos y transplantcs muestran 
que no hay incompatibilidad entre ¡as glándulas ge¬ 
nitales. No hay oposición entre masculino y feme¬ 
nino. 

La madurez de cualquiera de las glándulas trae 
fenómenos concomitantes a los dos sexos. 

Los químicos y los fisiólogos han querido aislar 
una hormona hembra y una hormona macho quí¬ 
micamente bien diferenciada, más no ha sido po¬ 
sible: los psicólogos han querido hacer una psicolo¬ 
gía masculina y una psicología fememna puras; sus 
resultados los estamos esperando; los morfologistas 
han querido encontrar una forma pura que corres¬ 
ponda a cada sexo, cosa que no existe. 

Hay fenómenos que lo mismo pueden ser influen¬ 
ciados por glándulas espermatógenas u ovógenas. 

Lo masculino y lo femenino no son valores 
opuestos. 

La castración en macho y hembra tiene idéntica 
acción en los órganos de uno y otro sexo: existen, 
según Champy, caracteres ambo-sexualts, es decir, 
que los fenómenos sexuales tienen una parte ambo 
sexual. 

Hay caracteres sexuales comunes a ios dos sexos, 
en cuanto a las hormonas: EYattini y Maino cons¬ 
tataban el parecido morfológico y fi.sico-químico de 
las hormonas macho y hembra, que se Cristalizan 
en la misma forma, y son obtenidas por los mismos 
métodos de preparación, aunque presenten un punto 
de fusión y de sublimación diferente. "Existe la mis¬ 
ma-analogía en los efectos fisiológicos”; la Foliculi- 
na inyectada a ratas machos impúberes o castradas. 
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provoca el desarrollo de las vesículas seminales y 
la aparición de la secreción especifica; la hormona 
macho inyectada a ratas impúberes o castradas 
provoca fenómenos de hipertrofia dcl útero, lo mis¬ 
mo que la Foliculina”. 

La Intersexualidad de la Especie 
Humana 

Hace medio siglo, uno de los grandes espíritus hu¬ 
manos, E. Weininger, en su famoso libro "Sexo y 
Carácter", demostró que la clasificación de los se¬ 
res vivientes más en uso, la designación común, la 
designación de macho y hembra, hombres o muje¬ 
res, no es suficiente frente a los hechos, y que no 
existen seres vivientes que se puedan dc'cir mono- 
sexuales o de sexo determinado, y que la realidad 
muestra una oscilación entre dos puntos en la cual 
"no se encuentra ningún individuo, ni siquiera 
empírico, pero entre los cuales se encuentran todos 
los individuos”. 

La clasificación de tipo morfológico masculino y 
tipo morfológico femenino, es bastante empírica, 
sobre todo si quiere establecer oposiciones entre los 
caracteres masculinos y los caracteres femeninos. 
Iios caracteres morfológicos sexuales ao son diferen¬ 
tes en unos o en otros y pueden exütir (excepción 
hecha de los órganos genitales) en cualquier sexo. 

Elsto quiere decir que los caracteres sexuales se¬ 
cundarios tomados como caracteres diferenciales 
del sexo, no existen. 

Marañón ha constatado lo débil de la concepción 
de los tipos masculinos o femeninos absolutos, y ve 
en los individuos una mezcla de caiacteres sexuales 
diferenciales. 

“La femineidad —dice— es una etapa intermedia¬ 
ria' entre la adolescencia y la virilidad. La virilidad 
es una etapa terminal en la evolución sexual. Todo 
hombre, para dejar de ser niño y devenir un hom¬ 
bre, debe pasar por una fase de femineidad más o 
menos marcada”. 

Freud, en su teoría de la libido sexual, dice que 
ésta “es idéntica en los dos sexos", y Ilaveloc EUis 
sostiene que el impulso sexual, base de Ip3 activida¬ 
des eróticas, es manifiestamente ambosexual y exis¬ 
te lo mismo en el hombre que en la mujer. 

Evolución de la Sexualidad 

En Is. concepción de Marañón sobre la evolución 
asincrónica de las sexualidades en el esquema I, la 
linea M de puntos representa la femineidad: la linea 
continua H la virilidad; a, b, representa la niñez; 
b, c, la pubertad: c, d, la madurez: d, e, el climate¬ 
rio: e, f, la vejez”. 

Se sabe que los hombres se parecen a las mujeres 
entre los 14 y 21 años, y que las mujeres se aproxi¬ 
man más a la virilidad después de los 45 años. Hay, 
pues, según este autor, una constancia de la predis¬ 
posición intersexual y una evolución asincrónica de 
las dos sexualidades en el mismo organismo. 

En el esquema n, se ve cómo un niño, al llegar a 
los 13 años, inicia la pubertad de su femineidad la¬ 
tente. La virilidad está dormida. Es cuando los 
jóvenes se parecen más a las mujeres. A los 17 años, 
toma su floración e impulso, desaparece el parecido 


con la mujer y entra de lleno en la virilidad, que 
dura más o menos hasta los cincuenta y cinco a 65 
años, en que desaparece. 

El esquema m corresponde a una niña. Hacia los 
13 años, empieza su auténtica eclosión de femineidad, 
que no tiene ningún inconveniente hasta que des¬ 
pués de los 40 años, cuando los ovarios empiezan a 
flaquear, aparece un estado viriloide, es decir, se¬ 
mejante al hombre. Después de los 45 años es cuan¬ 
do la parte masculinizante, falta de contralor, aflora 
a la superficie de la vida. Otra conclusión del sexó¬ 
logo español es que “lo femenino es una etapa del 
desarrollo situada entre la adolescencia y la vi- 
rUidad”. 

Modernos estudios ya nos hablan de que el lado 
derecho del hombre es más masculino, y el lado iz¬ 
quierdo más femenino, algo semejante a cuanto pa¬ 
sa en los invertebrados claramente y no tan eviden¬ 
te en las aves... 


EL Problema de los Homosexuales 


Los homosexuales son fenómenos corrientes en 
los animales y en el hombre; probablemente coiTes- 
pondan a formas primarias no diferenciadas, porque 
la tendencia biológica moderna y cultural es hacia 
formas definidas, cada vez más masculinas o más 
femeninas. 


El homosexualismo no es una excepción 
monstruosidad es-un^cstado por el cual 
roerosos idhVlduqaLJimós se quedan por c 
retardad^y ,.<Jtros a\^zan por el camino 
saliend^w/él. Todo esto es evoJu<áón.M,xi’al. 
de que/en los homosexuales^ 
te gonádas machos y hemb^ 

Los mjertos de testicul 
tidos nik hw dado mucho V^itado. Para : 
analistas>^i)ataiuiento nílm interesante, _ 

do a las clmaaaL.es-Já psient arapiiu -t^aral _ 

autores, el impulso erótico es un determinismo am¬ 
bo sexual. El homosexual no es un invertido; esto 
ya no se puede sostener más. Las prácticas homo¬ 
sexuales son perversiones desde el punto de vista 
social y ético, porque la moral no las acepta. De 
'acuerdo a los hechos que venimos constatando en 
lu biología general y en especial en la humana, la 
responsabilidad sexual es muy limitada. La ciencia 
moderna nos ha obligado a modificar nuestras ideas, 
pero, indudablemente, la dirección que más cuadra 
a la humanidad en esta época, es ia conocida fór¬ 
mula de que el esfuerzo nuestro debe encaminarse 
a hacer al hombre más hombre, a la mujer más 
mujer. 



JUAN LAZARTE 
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E l cine actual llena un objetivo: divertir, y manumite de una 
responsabilidad: pensar. Su representación característi¬ 
ca es una fuga de la realidad, pero una fuga cotí liviandad de 
inlendones y de perspectivas cortos, ima fuga de dio de fiesta 
o de domingo, una evasión o escondidas de personas confor- 
mables y sumisas. 

La modalidad cinematográfica mide la imaginación popu¬ 
lar y aunque este actual triunfo no es legítimo sino preparado, 
no por ello es menos real. Este predominio se ha logrado por 
una serio de factores — exclusión de los políticamente determi¬ 
nantes — en los que sobresalen la actriz insinuante, lo estrella 
sugestiva, el goloncito acicalado, el actor de moda, el argu¬ 
mento de actualidad, la tontería tronsitoria aunque siempre 
renovada por inagotable; ayudado todo ello por una rédame 
que va desde el periódico serio hasta lo hoja parroquial y des¬ 
de la revista de moda a la onda radiotelefónica. El mecanismo 
de la direcdón cinematográfica tiene un funcionamiento com¬ 
plejo, llevado por muchas manos, pero lleno de regularidad en 
cuanto responde a una finalidad que puede resumirse así: no 
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tido, debe, quizás conformar a muchos y no satisfacer o pocos; 
su finalidad efectiva es su progreso y su progreso en realidad 
es solo su potencialidad y ésta, ol fin. se basa en lo económi¬ 
co; de ahí que su adelanto técnico respaldado por su populari¬ 
dad y dependiente de intereses creados, sea al fin su retroceso 
o su inmovilidad artística. Cloro que existen excepciones, pero 
en el fárrago de la producción standard no logran siquiera va¬ 
lidarse por si solas, ya que su justificación depende de su ren¬ 
dimiento efectivo y éste es siempre inferior respecto a las de¬ 
más. Películas magníficas como "Aleluya", "La calle", "Pun¬ 
to muerto", "No estamos solos", etc., a las cuales el criterio do 
log_jemptesarlos_no les asignaba posibilidades pecuniarias se 





CIN EMÁ 


Por ALFONSO LONGUET 


solas centrales —cuando no olejadas— 
idias. privados de publicidad y perdidas 
reciente y el éxito preparado. 

:o en principio suele preferir la nota ligera, 
idente. la intención cbcdxicana; la viáa suele 
el cerebro limitado y pnr sobre 
_ , lO se imprimen las intenciones 

oljíilerazos leves, lo que no exige razonamiento 
Sensación mental, produce cosquilleo físico, 
jrprete de parodias, al mínimo de superficia- 
ir de la sugestión picaresca. Se remeda la in- 
y el exceso trivial, haciendo de lo accesorio 
de pormenores agradables. Y así la noticia es 
pasajera, la sugestión superficial, la trama atrayente. Los mis¬ 
mos actores adolecen de naturalidad. Suelen "maquillarse" 
bien, pero con algún exceso. Sus gestos son estudiados, repe¬ 
tidos. amanerados; se mueven con indolencia o con prestancia, 
llevan troje común o uniforme militar, pero siempre su ropaje 
se desmerece al través de una situación fingida y estudiada. Su 
naturalidad escénica —cuando la logran— no es más que un 
juego acatado hecho de repeticiones con regularidad de autó¬ 
mata. Y aún esta simulación poco interesaria, es sectmdaria; 
pero lo que gravita en primer término en desmedro do la fun¬ 
ción del cine es su concepto social 

En ningima otra época espectáculo alguno logró una sub¬ 
ordinación popular como el cinematográfico. La cantidad de 
espectadores que concurre al cine es enorme y su trillo como 
entretenimiento o diversión puede considerarse todavía progre¬ 
sivo. El hombro actual prefiere la pantalla blanca, gusta do la 
proyección múltiple y suele entretenerse con la imagen anima¬ 
da. Y el salón cinematográfico —donde se agazapan anhelos 
pueriles y el hombre suele mensurar sus sueños simóles— 
traza el ademán de sustraer la realidad. Y es que el hombro 
está agobiado e intuye allí su refugio. Tiene necesidad de los 
apariencias y desdeña lo verdadero, propende a las ideas su¬ 
perficiales por medio de las que desenvuelve una concepclÓtt 
particular, aún con exclusión de todo lo reatante. Otea el re- 
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higio de su propia satisfacción. Y 
encuentra oUl el convencionalismo 
que a veces desea y cuya finalidad 
no es sólo de distracción como se 
pretende, sino un agravio frecuente 
a toda verdad y a toda delicadeza. 

Pero tal resultado falso lo impone 
la industrialización. Y tai desprecio 
colectivo existe en los obastecedcies 
de películas, que su existencia no 
puede justificarla una compleja ma¬ 
raña de disposiciones o de leyes. 
Pero es la realidad actual, su siste¬ 
ma económico, la que impone estas 
sojuzgaciones violentas, y asi la 
conclusión más que hipotéticamente 
removedora debe ser rectificadcra. 
Todos los absurdos derivan de la 
comercialización, pero los usufnic- 
tarios de este negocio suelen ser no 
sólo financistas apresurados, como 
diría Barret, sino además muy há¬ 
biles. 

Si ellos ignoren quién es su pú¬ 
blico, tienen a sueldo a quien lo 
sabe y éste a su vez juzga el cri¬ 
terio colectivo con ligera indulgen¬ 
cia o rápida ligereza. Un realizador 
cuyas producciones describían una 
curva elíptica por muchos países, 
confesaba que los argumentos de 
sus películas se amoldaban para 
mentalidades aún no adolescentes... 

No piensan demasiado en lo que 
hacen, de ahí que pesquen ol vue 
lo muchas ridiculeces y bastantes 
extrovagacias. Poro se cuidan de 
insinuar la verdad. Con frecuencia 
sus escenarios son brillantes, sus 
trajes lujosos, sus caballeros irro. 
prochables y actúan en salones ilu¬ 
minados, se exhiben en bibliotecas 
nutridas y están bien alimentados. 
Los personajes de películas suelen 
ser agradables, dulzones, simpáti¬ 
cos, siempre dueños de sí —en la 
pobreza o en la prosperidad— y si 
a veces no tienen un centavo saben 
ingeniarse para lograrlo. En el fon¬ 
do no son más que hábiles calcu¬ 
ladores y su disfraz externo de ge¬ 
nerosidad es sólo un ropaje para 
engañar la superficie. Eilos también 
tienen su pequeña deformación; sue¬ 
len ser medidas, elegantes, desen¬ 
vueltas, agradables muñecas ávidas 
de emociones y de otras cosas, con 
las cuales lograr una sacudida de 
los nervios para su entretenimiento 
de burguesas. Pero estos esbozados 
retratos son sólo oñciosos, el con¬ 
cepto valedero está ausente de oUí. 
Su representación es parcial y refle¬ 
ja una porte de la sociedad, y aún 
así violentados los caracteres con 
un concepto que, en reversión, po¬ 
dríamos definir precisamente de ci- 
nematográñco. La gran masa, la 
posible realidad de la mayoría está 


ausente del plano de interpretación; 
su papel es de tercer plano o de 
"extra". Pero su realidad quizá sea 
aún demasiado grande y doloroso. 
Entretanto la representación habi¬ 
tual está a cargo de ciertos perso¬ 
najes cuyas características tratan do 


En algún momento medita; le 
agobia ol vacio de una lucha bru¬ 
tal, la realidad de un logro que exi¬ 
ge víctimas y tiene excesivos pre¬ 
tendientes. Y emplea su fuerza, pe¬ 
ro hace de ella un derecho y no 
una dignidad. Es un personaje que 
ser asequibles y simpáticas; pero acata sin comprenderla, la ley, el 
aún en ellos [cuánta mentira entre- "sherü", el "policeman", el juez, pe- 
vista I Tienen vestiduras agradables ro la ley le exige muchas cosas y 
y acciones Audaces, pero al través entre ellas ser servil. Es a veces, 
de todos su escamoteos se traduce caritativo y destaca cuanto puede 
su rasgo dadivoso, y aunque no 
expone la generosidad completa, 
esa simulación de solidaridad hu¬ 
mana le ziurce contornos noveles¬ 
cos. Y esa misma generosidad es 
así sólo im barniz externo puesto 
allí pora diversificar la superficie. 
Miente en todo como en casi todas 
sus acciones. Su audacia es su des¬ 
vergüenza y su salvación. No tie¬ 
ne siquiera une 
expresada sin dualidades, 
atrevimiento que es su corac 
ca y su existencia, no fiene nada 
13 grata ia sensualidad y el del anhelo de la fantasía o del agui- 
olvido y que vegetan sin tener una jón de la sensibilidad. Su repre- 
finolidad cumpliendo sólo un objeti- sentación es tma burda simulación, 
vo impuesto al través de sus vidas en la que falta siquiera lo real que 
oscuras y solos. trata de copiar. Y si es verdad que 

Y algo do esto tiene el persona- la realidad no debe todavía en cier- 
je cinematográfico; también él ^s to sentido sugerirse, no e 
triste, ríe con frecuencia, pero^Jrúér^ .^xdsill^que la deformación ai 
fono de la alegría legítima, iu risa seada que se exhibe, es rr 


obscuramente una idea de ! 
ciedad y su deber, pero im deber 
oficializado e impuesto. Y es que el 
héroe cinamatográfico suele ser 
arrojado pero no valiente, bien pa¬ 
recido pero no hermoso, enérgico 
pero no libre. Esto no se puede c¿ul- 
tor: la creación imaginativa expre¬ 
sa siempre una situación, un esta¬ 
do de ia sociedad. Y la sociedad es 
absorbente y materialista, agobia y 
deprime, limita siempre y surgen 
así de ellas semilleros de gentes 
que claudican y a quienes al fin i 


concentromiento constante/ perra la 







Ite^Mte 


La cámaia ha sido puWa en "ffou"; su bnle diluma u 
artificial en el que hay borrO^ y obscuros áamhs presentidos, l 
de luz. lo sabemos bien, só/o ennj orca la jáitiioOTe^ op ' 

o ia "eslreJJa"... El concepto es puramente individual: la peale por Ti 
y es lástima. Hay escenarios maravillosos y personajes simples o tum- 
pfejos, pero de honda y descamada afectividad sin rescoldos. Pero el 
traerlos boy a la luz sería quitar al lente de la cámara su impalpable red 
en "flou". Y esta es labor que excede al día presente y a las horas 
impuestas. 
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PROBLEMAS 

PSKOSEXUALES 


Sección dirigida por 
el Dr. MANUEL 
MARTIN FERNANDEZ 


EL COMPLEJO 

"AMOR" 


CUARTA PARTE | 


pN la segunda parte de este eS- 
^ tudio, hemos hablado del se.xo 
como de una de las funciones de 
nuestro organismo que. en deter¬ 
minadas circunstancias, puede 
constituirse en centro exclusivo de 
toda nuestra personalidad, adqui¬ 
riendo así, por su poder extraor¬ 
dinario, la categoría de un verda¬ 
dero cerebro. 

Las glándulas sexuales —testículos y ovarios— son los órganos 
esenciales del instinto sexual y por ende del amor, puesto que sin 
instinto sexual no puede haber amor ya que, en esas condiciones, el 
hombre, lo mismo que todos los animales, carece de manifestaciones 
afectivas. Estas glándulas son las especificas del amor, pero están, 
como lo veremos después, dirigidas y controladas por otras como la 
hipófisis, la tiroides, las suprarrenales, el timo, etc., cuyo conjunto 
hace una función armónica de la cual deriva, en definitiva, la pei'.so- 
nalidad individual. Blstas glándula s tienen una doble secreción: una 


externa, que pone 
pectivamente, para 

1 ealic^eLsosteninyeii^ de la especie; 

: e 9(mtjmte>ijente/en la sangre y en ' 

' odop-losAejidos ael , organismo, indi 
(sprcificarntoté — jeomo macho o come hémbi 
1 i immlniirles las carácter is^as 

1 erdarias que diferencian sexualmente 
q y en jfunci^ér-y^para ^cei ' 


¡p irdatozoides y los óvulos, res- 
“ “"'"l acto de la fecundad in, 
interna que, derramándo¬ 
la, es llevada por éstas a 
cerebro, para erotizarlos 
ímbra, como varón o como 
sexuales secundarias y 
Ibs individuos en su contex- 
((Jentir, como instinto prinia- 


La experimentación científica ha demostrado que, al madurar las 
glándulas sexuales, lo que acontece normalmente en la edad llamada 
de la pubertad, se manifiestan loa siguientes caracteres sexuales: 
En el hombre; 1“ “Predominio del desarrollo escapular sobre el pel¬ 
viano", es decir que, el ancho entre los hombros, es superior al ancho 
entre los huesos de las caderas; 2o. “Mamas rudimentarias”, las 
glándulas mamarias —los pechos—, como no tienen que cumplir su 
función específica de dar de mamar al hijo, se han atrofiado; 3o. 
“Sistema locomotor muy enérgico”, lo que quiere decir que el esque¬ 
leto y los músculos son muy desarrollados, permitiendo mucha fuer¬ 
za y actividad física; 4o. “Poco desarrollo y distribución típica de 
la grasa subcutánea”, lo que da las formas externas del varón, mus¬ 
culosas y de líneas quebradas; 5o. “Sistema piloso desarrollado y 
cabello corto y caduco”: pelo más o menos desarrollado en la cara, 
pecho, torso, vientre, muslos y pantorillas; la figura del monte de 
Venus, tiende a la forma de rombo con un ángulo sobre el pubis, otro 
hacia el ombligo y dos laterales; el cabello, por más que se deje ci-e- 
cer, nunca llega a una longitud considerable; el cabello cae más o me¬ 
nos tempranamente produciendo la calvicie; 6o. “Laringe bien des¬ 
arrollada” dando la voz típica del hombre; 7o. “Libido hacia la mu¬ 
jer”, es. decir, instinto sexual que lo impulsa a buscar a la mujer para 
unirse sexualmente con ella; 8o. Orgasmo sexual rápido y necesario”, 
en el coito, el máximo del placer acompañado de la expulsión del es¬ 
perma —orgasmo— se produce más o menos rápidamente y debe 
producirse siempre para que se realice la fecundación: 9o. “Actitud 
fecundante”, que lo convierte en el elemento indispensablemente acti¬ 
vo pai'a la procreación; 10o. “Instituto de actuación sociad (defensa 


y auge del hogar)", que lo capacita 
para lu manifestaciones políticas 
y para'sostener y hacer prosperar 
el hogar; lio. “Menor sensibilidad 
a los estímulos afectivos y mayor 
capacidad para la abstracción 
mental y la creación”, que le dan 
la posibilidad del sentido de la 
justicia sin caer en sensiblerías y 
de poder substraerse a los place¬ 
res y hal.-igos del amor y del ho¬ 
gar para realizar una obra social 
amplia o una creación científica o 
artística grande: y 12o. “Mayor 
actitud para el impulso motor y la 
resistencia pasiva. Marcha y acti¬ 
tud caracterícticas", que le permi¬ 
ten realizar trabajos de esfuerzo y 
continuados, b) En la mujer; lo. 
“Predominio del desarrollo pelvia¬ 
no sobre el escapular”, que le per¬ 
mite sostener el feto dureuite to¬ 
do el embarazo y facilita el paso 
de éste en el parto; 2o. “Mamas 
bien desarrolladas", apropiadas 
para su función de la lactancia: 
3o. “Sistema locomotor poco enér¬ 
gico”, de acuerdo al sedentarismo 
necesario para la crianza y el cui¬ 
dado de los hijos; 4o. “Mayor des¬ 
arrollo y distribución típica de la 
grasa subcutánea”, lo que da las 
curvas suaves que hacen las for¬ 
mas torneadas de la mujer; 5o. 
“Sistema piloso infanül y cabello 
largo y persistente”, la piel de la 
mujer está libre de pelos y sólo 
tiene un pequeño vello impercep¬ 
tible en la cara, el torso, el pecho, 
el vientre, los muslos y las pan¬ 
torrillas; el monte de Venus tiene 
su forma característica de un 
triángulo obtusángulo con su án¬ 
gulo obtuso sobré.el púbis, los 
otros dos hacia los huesos de las 
caderas y su base mirando hacia 
el ombligo; el cabello es largo y 
puede crecer casi indefinidamen¬ 
te: el cabello no cae con tanta fa¬ 
cilidad ni con tanta abundancia co¬ 
mo para producir calvicie: 6o. “La¬ 
ringe de desarrollo infantil”, pro¬ 
duciendo la voz típica de la mujer; 
7o. “Libido hacia el hombre”, ins¬ 
tinto sexual que la impulsa a bus¬ 
car al hombre para unirse sexual¬ 
mente con él; 8o. “Orgasmo se- 
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xual lento y no preciso para la fe- 
cundación". lo que hace necesario 
provocar al máximum su excita¬ 
ción para que pueda obtener su sa¬ 
tisfacción sexual y sea ésta la que 
condicione la vei-dadera conquista 
amorosa: el orgasmo no es indis¬ 
pensable para la fecundación, pues 
aunque la mujer no lo sienta por¬ 
que el hombre no supo hacérselo 
sentir, o por frigidez, o ¡mrque es¬ 
tuvo inconciente o dormida artifi¬ 
cialmente, lo mismo puede produ¬ 
cirse; ésto, para las finalidades de 
la especie, la convierte en elemen¬ 
to pasivo: 9o. “Actitud concepcio¬ 
nal”, que corrobora la pasividad 
del carácter anterior; 10o. “Ins¬ 
tinto de maternidad y cuidado di¬ 
recto de la prole", que la aleja de 
la actividad social en todas sus ma¬ 
nifestaciones; lio. “Mayor sensi¬ 
bilidad a los estinuüos afectivos y 
menor disposición para la labor 
abstracta y creadora", condiciones 
impuestas por la naturaleza para 
que la madre pueda entregarse por 
entero y sin ningún esfuerzo al 
amor y cuidado de los hijos; y 12o. 
"Menor actitud para la imptdsión 
motora activa y para la resisten¬ 
cia pasiva. Marcha y actitud ca¬ 
racterísticas", todo para facilitar 
su vida durante el embarazo y lue¬ 
go sus funciones de madre. La no¬ 
menclatura de estos caracteres ^ 
xuales, puesta entre comillas, ha 
sido sacada del Ubro “Esquema se¬ 
xual". de Humberto Salvador. 

Todos esos caracteres se encuen¬ 
tran perfectamente bien delimim- 
dos en el hombre y en la mujer 
normales y en estado de pureza 
. salvaje, vtde decir sin que en sus 
respectivas biologías intervengan 
factores extraños como enferme¬ 
dades, degeneraciones, amputacio¬ 
nes y el medio ambiente mas o 
menos “civilizado” entendiéndose 
por esto más o' menos desnatura¬ 
lizado por mala educación o iwr 
las exigencias de una vida social 
que obliga a imponer a los orga¬ 
nismos una serio de actitudes o 
trabajos que los desvían de su ru¬ 
ta natural. 

Por otro lado, la ciencia ha de¬ 
mostrado que todos los individuos 
no son absolutamente machos o 
hembras, varones o mujeres, sino 
que. aparte de su sexo específico, 
poseen, distribuidas en distintas 
partes de sus organismos, células 
glandulares del sexo contrario que. 
en determinadas circunstancias 
pueden predominar. Todo esto tra¬ 
taremos de analizarlo en capítulos 
sucesivos de esta cuarta parte de 
nuestro estudio. 


Consultorio Psico-Sexual 


_ CAPITAL: Vahe volvemos a escribir y detallamos yerfecUt^ 

•sÁri r.. 

padecen como uated. ... 

I M X — LA PAZ IBOLrVIA): La maeturbacián ea una práctica^e 
lo, ^',de muy ^ta edad, deade lo, primero, mee, de ,u vida. realfran 

en dútinia forma para procurare un placer que necesitan, V9ue realimn ^ 
Ziut C J^e, ilaamufere,. En ee metido podemos decir que ee, Pid^ 

inteixenii'lo, mayores para corregirla, 

tcvencián de lo, mayore, la que hace ~ “e» 

« ^ra Zi Tr^li tTl^T realizado. 

oíuríe ^"que un la mentalidad del niño, la impoíici*. de lo, 
lando de reatarle sus placeres, pro^ ««a 

viaüancia. Bs por ese mecanismo cómo tin acto Moíumj, iiMlenswo y 
^ todo lo contrario, pues el niño, siendo incapaz de 

liíiA discivllna o de aceptar ta que se te dicta, no abandona esas prj^t^as y 
procura^realizarlas ocultamente con el 

iTde L nm^ mi habrá ganado ta mejor batalla para la «.lud y la cultura 
de la especie humana. ... 



ATORMENTADA. - LA HABANA (CUBA): Le üMpuromo» que lo. Jui¬ 
cos Qtw to «aumiiiaroH tuvieron ríudii oJ prohibirle el emirato en mta 

«te lubercu/o<Ki. Claro está que, al hacerle em prohibición debieron haberle 
enseñado la forma de poderío ílecor o la práctica »in tener que apartarse ^ ^ 
^Midadw Mxtwies «i de «« deberes de espom. El método 
e, muy bueno, pero debe ser rigurosamente aplicado, pues el menor ^acuido en 
cuanto o lo, fecha, en relocií» a loa periodos de cada mupir. puede hMertofra- 
^r. Otro sistema muy bueno aunque no rigurosamente eMielo es, introducir en 
la tMOinu. hasta chocar con el cuello de la matriz, media hora antea de las rela¬ 
ciones sexuales, un supositorio compuesto de Catomel al vapor O.JO gramos, Aci- 
d^títr^Tu gramosTAcido bórico O.IO gramos. Sulfato de quinina 0.10 gramos 
y Manteca de cacao cantidad suficiente para un «upcltorto. 
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POR QUE PERDIMOS LA GUERRA. 
Una contribución a la historia de 
la tragedia española. Por Diego 
Abad de Sontillón. 

Eld. IMAN, Buenos Aires, 1940. 


taro un documento vallooo que merece ser considerado *o- 
rlamente y deberá tenerle en cuenta para la estimación 
tocial de la lucha española. Per lo demás, e Independiente, 
mente de las cencluslonea, a menudo excesivamente subjetl. 
vas del autor, ofrece una documentación seria e inobjetable 
que basta de per al para destruir los falseamientos histó¬ 
ricos que se están intentando por quienes explotan indigna¬ 
mente el heroísmo del pueblo español y muestra lo ocurrido 
en España bajo una luz enteramente distinta a la que ello^ 
acostumbra verte a través do Informaciones periodísticas 


E 


XISTE ya una profusa IKoratura en torno a la tráqi- 
oa luoha que desgarró a España desde 1936 a 1939 


minable y sangrienta represión 
la península y en las Infinitas 






Se ha escrito mucho sobre loe dietintos aspectos de ese 
drama Intenso, desplazado en parte ahora de la atención 


mundial por esa otra gran tragedia de la guerra que está 
sufriendo Europa y cuyos prolegómenos se gestaron induda¬ 
blemente en la guerra española. Sin embargo, muy poco 
de eso material impreso os digno de figurar como documen¬ 
tación para la historia referente a la epopeya española. Se 



historia y un homenaje al pueblo español, el único valor 
eterno, digno y puro”, es decir, una realización muy dis¬ 
tinta y superior al fárrago literario conocido sobre ese te¬ 
ma. Se propone también eonitituir una róptioa a lat Infa¬ 
mes versiones que se han lanzado, tanto desde sectores to¬ 


que mayores sacrificios ofrendara para la cauta de la li¬ 
bertad de España, el movimiento libertarlo «spanol, del cual 


además, suatanclalmento, señalar lat cautas que han deter¬ 
minado la derrota temporaria de ese pueblo heróico que 
dió tan magnifico ejemplo en , la defensa do su libertad y tu 
Independenoia, en momentos en que todos los demás pue¬ 
blos capitularon de hecho ante los avances del totalitarismo. 


Es evidente que Santlllán es uno de los hombros me¬ 


jor situados para tratar a fondo cuottiones tar arduas. Su 
dedicación de muchos anos al estudio de tos problemas so- 
cíales, su conocimiento directo do la realidad española, asi 
como de la historia de au pueblo: tu participación activa 
an la luoha y el desempeño do altos cargos en los orga¬ 
nismos que surgieron de la revolución popular y antifascis¬ 
ta, lo califican como un testigo de tumo valor, sin hablar 
do la autoridad intelectual que como escritor sociológico le 
corresponde. Todas osas condiciones hacen dg su último 11- 


arbitrarlas y tendenciosas. 

So trata, fundamentalmente, de deatacar lai fuerzas 
positivas que contribuyeron « cumplir la epopeya española, 

bor creadora del pueblo y contribuyeron finalmente a una 
derrota espantóla. Santlllán define de Inmediato y con to¬ 
da claridad, su opinión al respecto. No hubo más factor po¬ 
sitivo que el pueblo, más proolsamonte, el proletariado, 
orientado por lat organizaciones libertarias, quien hizo fren¬ 
te y venció a los militares sublevados, en media España, a 
despecho de la Incapacidad y de la cobardía del gobierno 
republicano, absolutamente inoperante en Julio de 1936. 

Lo Inferior y disolvente está representado en la 
"idiocia republicana” que reveló la misma incomprensión del 
espíritu popular que las viejas monarquías de origen extran¬ 
jero y quo cayó en los vicios del más funesto centralismo. 
Está especialmente en la desgraciada Intervención ruta que, 
sin arriesgar nada, iln hacer otra cosa que un buen nego¬ 
cio mediante el cual trasegaba Rusia el oro ospaóol a las 
arcas de Stalin, a cambia de un material de dudoso valor, 
adquirirla una Influenola decisiva dentro de la EspaAa re¬ 
publicana, dando al partido comunista un poder enorme¬ 
mente desproporcionado a tu aporte en la lucha, poder que 
actuaba del modo más funesto para la efectividad del blo¬ 
que antifascista y para la capacidad de lucha del puebla 
español. Se revela asi uno de los aspectos más Impresionan¬ 
tes do la tragedia eapaAela. La exlatoncia jio un enemigo in¬ 
terior, emboscado en pueatos directivos, que esteriliza todos 
loa magnlficoa esfuerzos del pueblo. La Influencia nefasta 
do una potencia extranjera, totalitaria que uta para aua fi¬ 
nca de política exterior, los sacrificios de eso pueblo a quien 
pretendo ayudar y que dispone do Instrumentos perfecta¬ 
mente dóciles como Negrin y su oquipo, tan traidores a la 
causa del pueblo eapaAol, como pueden serlo Franco y aua 
adláteroa. Es esU la tosía que desarrolla Santlllán, oon toda 
crudeza y con acoplo de datoa concretoa que difícilmente 
pueden ser refutado!. SeAala también, naturalmente, la fu¬ 
nesta Influencia que en la derrota da la EspaAa antifascis¬ 
ta tuvo la política de no intervención unilateral y que no 
slgitificó otra cosa que la entrega de EspaAa a los totalita¬ 
rios por parte de las llamadas grandes democracias, bajo 
el estúpido pretexto —cuya trágica falsedad está hoy de¬ 
masiado demostrada— de aplacar la sed Jmperlalista de 
aquéllos y evitar la guerra general. 

Tal et, en alqtesis, el contenido del libro de Santlllán. 
Libro apasionado e Imparolal, oomo no puede ser menos el 
de un hombre quo participara activamente en loa aconteci¬ 
mientos y que se halla vivamente preocupado iior la suer¬ 
te de su pueblo y por la responsabilidad histórica que co¬ 
rresponde a los causantes do su desgracia. No obstante, pro- 
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porclóna suficiente material de Juicio para abonar lo sus¬ 
tancial de su tesis y hacer de su trabajo un serlo documen¬ 
to de consulta. Con esto silo Justifica su publicación, que 
no es poco decir, en un momento de producción en serle de 
engendros literarios irresponsables. Contiene, ademís, una 
cantidad de reflexiones acerca de ciertos factores y méto¬ 
dos empleados en la lucha que sólo tienen un valor subje¬ 
tivo y no agregan nada al valor documental de la obra. Asi, 

peismo— de la contienda, la no menos extrafta referencia 
al "patriotismo" de Juan Antonio, el creador de Falange, el 
Inexplicable arrepentimiento por haber contribuido a ter¬ 
minar la estúpida matanza mayor en Barcelona —que re- 


"IDEABIO DE JUAN B. JUSTO" y 
"3 MENSAJES" 
por Celso Tíndoro 
íPedro B. Franco) 

C ENTA el país con excepcionales 
trabajadores de la cultura, verda¬ 
deros y entusiastas constructores de 
una nacionalidad mejor. Con pasión de 
sembradores y vocación de maestros, si¬ 
tuación psicológica casi siempre reñi¬ 
da con los que hacen del magisterio un 
oddo, estos obreros incansables de la 
clvHiznclón, prodigan su fe y dan de si 
mismos todos los dias lo mejor de su 
capital humano y espiritual.. Entre es¬ 
tos seres que señalamos y que el país 
no valoriza todavía suficientemente, está 
Pedro B. Franco, 'que con asombrosa 
tenacidad viene utilizando sus nobles 
Intenciones en obras cada día mejor 
inspiradas. Hace algún tiempo, conmo¬ 
vido frente a la obra dispersa y abun¬ 
dante de Joaquín V. González lilustre 
fundador de la Universidad de La Pla¬ 
ta. a quien conocimos en su rincón de 
silencio de Belgrano), se propuso ofre¬ 
cerla a la Juventud, para que de ella 
bebiera, como de fresca vertiente, las 
ideas base, de tan vigoroso pensador. 
Asi surgió el "Ideario de Joaquín V. 
González". Pero un dia pensó en buscar 
eh arquetipo paralelo en la acción pú¬ 
blica y el realista severo de los proble¬ 
mas sociales; pensó, entonces, en Juan 
B. Justo, y nació asi su "Idearlo", sín¬ 
tesis de la intensa siembra del batalla¬ 
dor .socialista. 

En dos tomos impresos con cariño. 
Franco selecciona en párrafos, que cada 
uno tiene valor documental, la labor 
escrita de Justo, dando al lector la sen¬ 
sación completa de la obra original. La 
misión del compilador no se ha limita¬ 
do al análisis pió o egoísta, con deseos 
de complacerse en el instante de cons¬ 
truir este "Idearlo". No podía proceder 
asi Franco, que al encarar una labor 
cualquiera, trabaja siempre con espí¬ 
ritu docente y con generosidad de ar¬ 
tista. Eso explica el deseo de dar al 
lector una Información completa de ca¬ 
da fragmento, organizando hábilmente 
en loa tomos del idearlo los fuentes ori¬ 
ginarias, fechas y dalos precisos. 
iJLs generaciones nuevas, poco 


exclusiva 


«rledad 


al trabajo. Sabemos cuán difícil ei 
nes subjetivas en esta Indole de escritos, donde la actuaoló 
personal se entrelaza con la colectiva, a punto de produci 
cierta confusión el emplee del plural "nosotrta". Pero ore< 
mos sinceramente que esU imporUnte obra hubiera ganad 
en valor hIMórIco y de orienUclón Inmediata, sk hubiera ev 
tado un poce más el subjetivismo y las interpretaciones ei 
peoulativas. Hecha esta salvedad, debemos Insistir nuevi 
mente que el libro do Santlllán es uno de los más lnter< 
santes y valiosos que aparecieron acerca de la tragedia ei 


E n una edición prolija, reúne el autor 
"3 Mensajes" que se leen con inten¬ 
sa emoción, porque palpitan en ellos los 
sentimientos más fuertes y puros que 
mueven el alma humana; "El mensaje 
del Padre". "El mensaje del Niño". 
"El mensaje del Maestro" y "El Código 
de los Derechos del Niño", que aprobó 
la Convención del Magisterio de 1928. 
Número limitado el que corresponde a 
la edición de “3 Mensajes", nos llega 
un ejemplar, (Ujc conservaremos con el 
afecto mayor.* Franco, que conquista 
en cada producción un lugar prestigiado 
de maestro; "Ser maestro os pertenecer 


1-. llama "lóbrego y ácido de 

vida”, engrandece su linea moral y 
gana para el futuro la situación que cir¬ 
cunstanciales y mediocres conductor 
de la educación pública, le han piv'- 
dido negar. 


UBROS RECBro< 


AI-UKRTO MARIT.ANO: Pahlit^ 

. Novela de un niño campesino, 
lídil. Ritiz, Rosario. 1940. 

.\R() SAN SO; Polkarpo Bonilla. — 
.Apuntes biográficos. Imprenta 
Mundial. — México, 1936. 

RAFAEI, HRUODORO VALLE ; 
Biblioijntfia de Ignacio Manuel 
.■lllamirano. — Ed. D. R- R-, 
México, 1939. 

ANTONIO DE GARLO: Cuentos 
¡iKluielantcs. — Ed. Araujo. Rue¬ 
ños Aires. 1940. 

FAItIO lA’/C FILMO: Las Coopera- 
tiras agrícolas de lila Grande Do 

•5^^. _ .lidiciones de lo Unión 

Panamericana, Oficina de Cooi»- 
ración .Agricola, — Washington, 

.1939. 


"DELINCUENCIA INFANTIL" por 
Elemher von Kannan 
Veisióa del Alemán por Tilo L Boncaecu. 
Ed. Imán, Buenos Airee. 1937. 

H a sido corTCCtarñentc traducido al 
castellano este libro de Kátnum,- 
autor del revelante estudio "Niños in¬ 
disciplinados", procurador general de 
Budapest y distlngundo profesional de 
las ciendas jurídicas. Kárman exami¬ 
na en "Delincuencia Infantil" uno de 
los más profundos y difidles problemas 
de la psicología, del derecho penal y de 
la pedagogía moderna. 

La excelente traducción que comenta¬ 
mos permite una apredación substan¬ 
cial de la materia desarrollada por el 
autor, y es este uno de los valores no¬ 
tables de la obra que. vertida a nuestra 
idioma no ha perdido absolutamente 
el sabor original ni su mérito rigurosa¬ 
mente dentiflco. 

■ problema infantil de. 

' ■ integral, amplio pe. 
cxtendOTe en generalizaciones (, 
peligrosas en este caso, al menos d 
• • ' La o 



dos los días; desde las cátedras, desde 
las tribunas periodísticas indignas; los 
Jóvenes de estos tiempos, deben leer 
estos "ldeario.s", para que no Ignoren 
a los valones nuestros y afiancen su 
cultura. 

Firma Frena) este "Idearlo", con su 
popularizado pseudónimo Celso TIndaro. 


Solicitamos Canje 

a todas las publicaciones afines 
y agradeceremos el envió de li¬ 
bros i>ara esta Sección. 


cambiar de actitudes, siendo asi un 
proceso de lenta sedimentación en el 
que se combinan las acciones de afuera 
y reacciones de adentro, dando lugar 
a un complejo del que sólo un estudio¬ 
so continuamente dedicado a su inter¬ 
pretación es capaz de extraer y gene¬ 
ralizar, siquiera algunas reglas concre¬ 
tas sobre el punto. 

El libro ha sido dividido metódica¬ 
mente en nuevé capítulos, cuya simple 
lectura da idea de la amplitud del te¬ 
ma tratado. En este orden de ideas, 
luego de considerar en la introducción 
algunos aspectos interesantes del pro¬ 
blema que se plantea y de sus relacio¬ 
nes generales con la delincuencia in¬ 
fantil, pasa el doctor Kárman a dea- 
arrollar los puntos que enunciamos a 
continuación; I) El hurto como sintoma 
de enfermedad moral: II) Historia y 
desarrollo de la propiedad privada en 
ios pueblos; UI) El desarrollo de la 
idea de propiedad en los niños: IV 1 Los 
delitos como perturbaciones del des¬ 
arrollo; V) Las causas de la delincuen¬ 
cia; VI) El diagnóstico de la delincuen¬ 
cia infantil; VIH) Una mirada al por- 
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